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Ventajas para los suscrítores.

Pueden tomar las obras publicadas en 
la B ib l io te c a  d e  M e d ic in a  y  M u s e o  c i e n -  
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A menudo recibimos comunicaciones de nues­
tros suscritores en que nos maniíiestan vejacio­
nes sufridas y graves disguslos ocasionados por 
asuntos médico-legales. No basta que por regia 
general lo.s facullativos de los pueblos se hallen 
reducidos á la más lastimosa eslrecliez, que su 
decoro se resienta de la falla de consideración 
con que son mirados, que su saber se esterilice 
por arraigada.s preocupaciones y envejecidos abu­
sos. Era necesario que su obligada intervención en 
muchas cuestiones administrativas y sobre lodo en 
las judiciales, en vez de proporcionarles ventajas 
por el carácter público que les confiere y por la 
utilidad que reporta á las autoridades y tribunales 
se convirtiese en un semillero de conflictos, en 
los que suelen ser cruelmente alropellado.s.

Muchos casos pudiéramos citar en apoyo de 
estas justas quoja.s, pero nos limitaremos á uno 
solo, por ser el más moderno y porque en él re­
salta harto á las claras la injusticia, ¡lace pocos 
dias nos han comunicado el siguieníe, que puede 
servir de muestra de los muchos que ocurren.

En un pueblo correspondiente á la Audiencia 
de Burgos, ocurrió un lance del ipie resultaron 
un individuo muerto y dos herído.s. Iiiniedialamen- 
te el juez de primera instancia dá orden, no solo 
para que se presente el cirujano del pueblo y 
practique las diligencias oportunas, sino también 
para que comparezca un profesor establecido á 
dos leguas de distancia, á quien se comunica el 
mandato sin forma alguna de urbanidad y amena­
zándole desde luego con medulas sérias, en el caso 
de no obedecer sin pérdida de momento. Fuerza es 
que el facultativo abandone sus atenciones má.s 
precisas, sus enfermos, aunque estén de peligro y 
exijan su continua asistencia , y  que cosleáiidosc 
todos los gastos del viaje, se traslade al punto 
designado, y practique allí operaciones delicadas, 
repugnantes y  difíciles. Pero no es esto solo: se 
le manda además que siga asistiendo á los heri­
dos , lo que practica haciendo viajes cada tercer 
día, siempre á sus espensas. Parecía natural que 
siquiera los gastos ocasionados se indemnizasen 
al facultativo; pero todo el celo y eíicacia des­
plegados por los funcionarios públicos para exi- 
jir el servicio , se convierten en indiferencia y 
apalia al tratarse de la recompensa. La justicia 
solamente agita su espada cuando se cree indis­
pensable espropiar al médico de su bien más 
precioso, de su libertad profesional y do su inde­
pendencia , adquirida á costa de enormes sacrifi­
cios. Pero cuando llega el caso de reclamarse 
una indemnización, que no se niega por la mas 
peqqeña propiedad inmueble, la misma justicia 
se hace sorda á los que la invocan. Ni ¡os inte­
resados, cuyo defensor había pedido por propia

conveniencia la intervención facultativa, hacien­
do ir al profesor á prestar sus declaraciones á un 
punto distante cuatro leguas dcl de su residencia, 
ni el Estado á cuyo nombre se ha dado la orden 
perentoria é inesciisable de espropiachn de un 
servicio, se creen obligados á pagar lo que han 
recibido, ó se cscusan con la falta de prescripcio­
nes legales terminantes respecto del particular.

Hace tiempo que la clase médica viene exha­
lando sus quejas por los repelidos atropellos de 
que son victimas sus individuos; y sin embargo, 
apenas se ha logrado más que el reconocimiento 
de uii derecho estéril, consignado en la ley de 
Sanidad vigente, pero que no tiene en la prác­
tica aplicación alguna, por falta de reglamentos 
al efecto; razón por la cual ha caído esta ley en 
desuso antes de haber llegado á plantearse, como 
sucede á menudo con nuestras disposiciones ad­
ministrativas, sobre todo si tienen por objeto la 
higiene y la salubridad públicas.

Y sin embargo, en la cuestión de principios no 
puede menos de haber un acuerdo completo en­
tre el médico y el legislador. Se dirá al primero, 
y nosotros convenimos: en ello, que la índole de 
su profesión le pone á merced de todo el que ne­
cesite porentoriamciile sus servicios; que aun sin 
ser coinpelido por nadie, el médico espontánea­
mente sacrifica su tiempo, sus comodidades y su 
propia existencia en bénelicio de ios demás; que 
al hacerlo así sigue sin duda una ley moral, que 
es la misma {|úe obliga al magistrado, al repre­
sentante del gobierno y á toda autoridad, á pres­
cindir en los casos urjentes de las formalidades 
legales, mandando y exijiendo del médico, con 
lodtis las salvedades imaginables, pero sin es­
cusa ni tardanza por el momento, aquello mismo 
(jue en circunstancias normales no sé podría 
mandar ni exijír de ningún ciudadano. Todo esto 
concedemos si se quiere : los individuos de la so­
ciedad deben su coojieracion y su concurso para 
la realización de los altos fines de la misma, en­
tre los (jue ocupa la justicia un puesto preemi­
nente : e.slĉ  es un deber moral que cada cual 
ejerce por s i , sin más medida que su conciencia; 
pero que en los casos pertenecientes al dominio 
público es reasumido por la autoridad, quien 
usa de él discrecionalmenle, si no encuentra en 
la ley marcado el camino que debe seguir.

Pero al paso que nosotros reconocemos esto, 
el representante de la ley nos concederá también, 
que la sociedad debe prever todos los casos en 
que necesita disponer de sus individuos, y de los 
tacultalivos como de cualquiera olro, organizan­
do este servicio en términos equitativos; hacién­
dole pesar sobre la generalidad, en cuyo bene­
ficio se establece, y disponiéndole de manera que 
sea compatible con la libertad individual, ó por 
lo menos se reparta con estricta justicia. Eii los 
casos imprevistos, en los que por no haber ocur­
rido nunca ó poquísimas veces, se escapan á la 
prudencia humana, no podrá menos de conser­
varse el poder discrecional de la autoridad; la 
cspropiacion profesional será forzosa en estas 
circunstancias escepcionales, pero con la condi­
ción de indemnizar ai esprnpiado á espensas do 
aquel enACuyo obsequio reíluye la vejación que 
se le ha impuesto.

¿En qué consiste pues que no so llevan á de­
bido efecto estos últimos principios, como se han 
llevado siempre los que proclaman el deber mo­
ral del profesor, de acudir al auxilio de cuantos 
necesitan Imperiosamente sus cuidados? ¿Tan di­
fícil hubicira sido dar una organización al servicio 
médico del público, en virtud de la cual se com-

promelieseii á prestarle algunos profesores, me­
diante la retribución correspondiente? ¿Por qué, 
pues,no se ha iiUenlatlo siquiera esta organización? 
Por un conjunto de circunstancias bastante noto­
rias, pero (jue conviene no olvidar un instante, 
porque el conocimiento del mal es la primera 
condición necesaria para pensar en el remedio.

La Opinión pública no está todavía bastante 
formada respecto de la necesidad que hay de re­
tribuir en todo caso los servicios médicos, por más 
que muchos, no lodos, reconozcan la justicia con 
que esto se reclama. Establecida la costumbre de 
exijir graluitamonie al médico ia Intervención de 
su ministerio en todas las necesidades del servicio 
público y aun á menudo del particular, parece 
muy duro y tal vez impracticable, pagar ahora lo 
que se ha tomado de balde por tantos aíios; v  aun 
aquellos mismos que estarían dispuestos á conce­
der el derecho incuestionable de indemnización, 
que justamente se ha reconocido ya á tantos otros 
servicios que desde tiempo inmemorjal se desem­
peñaban de o^cio, carecen sin embargo de la 
fuerza de convicción y del interés Inmediato, que 
serian precisos para que lomáran la iniciativa en 
este asunto.

Por otra parlo, la ÚYlía do profe.sores de medi­
cina en las dependencias déla administración,aun 
en aquellas (jiic más relación tienen con la higie­
ne y sus demás estudios especíales; la exigua 
proporción en (pie figuran como miembros de los 
cuerpos legislativos, y  en una palabra, la escasa 
iniciativa que tienen en lodos ios asuntos de le­
gislación y de gobierno, no pueden menos de re­
tardar la ádopcion de toda medida (¡iic Ies con­
cierna, aun cuando se encuentre en ellas más in­
teresado que su bien particular el del público. 
Confiados los intereses míúlicos como en tutela á 
personas eslrañas, que proceden por in.spíracio- 
nes no siempre tan ilustradas como fuera do de­
sear, y  cuya atención se halla distraída hácia 
otros objetos que la reclaman con urjencia, sufren 
una paralización mayor que los demás negocios 
del Estado, y se resienten de una confusión y de un 
desorden más pronunciados que los que se notan 
en otros ramos de la administración. El atraso 
que existe en estos como uno, es como tres ú lo 
menos en lo relativo á administración sanitaria.

Por último, nunca han tenido las insliíuciones 
encargadas de representar á la medicina en el 
estadio del Gobierno, más escasa íiifluencia que 
en la actualidad, para Impulsar la realización de 
los pénsaniieutos beneficiosos á la profesión y 
á la ciencia, y consecutivamente á la sociedad. 
Anligiiamenlo existía el Prolo-medicato, y des­
pués las Juntas sujircmas de Sanidad v superior 
gubernativa do medicina y ciriijía, que estallan 
en inmediato contacto con el Gobierno, y tenían 
facultades para proponer y consultar cuanto cre­
yesen oportuno al fomento y pro.-¡p.Tidad del 
ramo de administración que les estaba couliado. 
Hoy solo existen algunas corporaciones mera­
mente consultivas para asuntos médicos, donde 
están los facultativos en minoría. No so niega, 
antes se proclama más que nunca, la utilidad de 
los conocimientos médicos, para la ilusiracion de 
los tribunales; para decidir las cuestiones higié­
nicas ; para alejar las pestes, favorecer ia salu­
bridad, reglamentar muchos é importantes ramos 
del servicio; pero la dirección y la decisión de 
lodos estos asuntos cspecialísiinos, se confian 
sistemáticamente apersonas no especiales, que 
consultan cuando les place á los médicos, pudien- 
do acojer, desechar y modificar su diclámen según 
parezca más conveniente á su juicio imperito.
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Asi y lodo, pucdon m u y b io n la s  personas que 
OüupairposicioiiGS oliciales, insislir enérgicam enlo 
y sieni])rc (|uc so les p resen te ocasión, en  ia  con­
veniencia y necesidad do tom ar ciertos acuerdos 
{ ] q  rigorosa justic ia , como el de rem unera r de a l­
gún modo á  los profesores que se em plean en el 
servicio ])úblico. Xo r|tiisiéram os c iee r  que hay  
tib ieza en el cum piim ienlo de este d e b e r , ni 
aven lu rariam os esto cargo  con lra  aprcciables 
com profesores, (¡iic desem peñan las m ás veces 
graluilam ciU e y por puro celo , las comisiones que 
les es tán  encom em ladas. P cto sí deseam os l la ­
m arles  ia a te n c ió n , escilar su buen deseo , p ara  
(|uo inlluyaii ce rca  del G obierno, á  lin de que, en- 
Ire o irás  refo rm as, se eslablozca desde luego esa  
ta rifa  de servicios de (pie tan tas  veces se ha h a ­
b lado sin llegar á  re a liz a rla , lijando si se quiere 
por de [)ronU> una módica imiemnizacion para  los 
casos cu que tengan que d a rla  los fondos públi­
cos, pero  respelando á  lo menos y dejando á sa l­
vo la libe rtad  y los cloroclios del profesor. E s ta  
m edida y  o tra s  m uchas, que acaso  pudieran  pro­
ponerse con ai ro g lo á  la ley de Sanidad , que si 
b ien  no se ha cum plido en "todas sus p a r le s ,  no 
está  derogada , iníluirian m uy favorablem ente en 
el ejercicio de las |)roresiones m édicas.

En cuanto ú obtener mayor participación en 
las insliliiciones legislalivas y adminislralivas, y 
hacer variar la opinión en lo relativo á los asun­
tos médicos, elevándola á la allura que reclama el 
Ínteres mismo do la civilización y del progreso, 
es empresa de más larga y difícil ejecución. A 
ella conlribuycn, sin embargo, según la medida 
de.sus res|)eclivas fuerzas, los periódicos oieníí- 
licos y los profesores en particular, dentro del 
círculo que á oaila uno coi’ros[>ondu. El conoci­
miento del re.sullado que debe tener ia suma de 
estos esfuerzos aislados, debe animarnos á no de­
sistir de ellos en manera alguna; antes al con- 
fi'ario proseguiidos con constancia, en la firme 
persuasión de ([ue más larde ó más temprano no 
podrá mcno.s de hacerse la luz, viniendo á alum- 
jjrar un período de reparación para las ciencias 
médicas.

E n tre  tan to , es preciso  convenir en (pie la s i­
tuación actua l de los profesores es allicliva d e  
lodo punto. No pueden sin peligro resisUrse á  la 
au to ridad , como lo dem uestra  nue.slro apreciable 
com pañero S r. (¡a llego , en el bien E scrito  ar- 
lícuJo (pie iii.sertunios on un núm ero anterior* de 
E l S iglo 5!i;i>ico. Colocados niuolias veces en tre  
deberos incom patibles, de hum anidad y (1(5 com ­
prom iso personal los unos, legales los oíros y  (ie 
iníeré.s público, por todas partes vmi, escollos, (pie 
apenas pueden e v i ta r á  fuerza de abnegación y de 
ofjediencia á  toda clase de au toridades. ¿Qué re ­
medio inm ediato puede h aber p a ra  esla especie 
de m ales? Algo es de esjX 'rar del lienq io ; ¡lero á 
ios profesores loca ap resu ra r la realización de un 
porvenir más- lisonjero, (meiando sus esfuerzos, 
procurando cada cual el bíe>i enmm en  la esfera 
en (pie ihkhIc o h ra r, y luchando con ca lm a , pero 
sin desa lieu lo , con tra  una situación, (pie si bien 
co n serv ará  siem pre algo  de desag radab le  por la 
n a tu ra leza  m ism a de las nrofe,dones m édicas, 
puede hacerse  mucho m ás llevadera  y venlajusa 
p a ra  los inlereses científicos y  so c ia le s , con un 
])oco (le conslancia por p arte  de los m éd ico s , y 
de buena voluntad en los encargados de la admi- 
nislracion [lública.

El Sriu. (le ia npdac((ion, U a ib u s b o  S iX fR iT n s .

H IG IE N E  M ILITAR.

D atos dem ostrativos de la  benéfica inflaencia de la  
buena alim en tación  en la  robustez j  mejor salud del

soldado.

Tratando de las inlcrniilenl.es cmlémioas en esla lo­
calidad, manifeslaha en febrero di* ISü7 en arlínilo 
que vió la luz puIiHca cu c! núnu'ro 1G7 do Ei. Sirto 
>tKDrcD , ([ue, la im'jor acJimalacion (‘onlra las OKÍnsas 
üiorhiíicas miasmáficas eran (d huoii veslido, sano y 
rc|)aj-ador aJimenlp, arreglado género de vida y roinií- 
(o tono en la fuerza vilal; y al liahlar de la allfíicnía- 
cion (le! soldado vil mis (Iffcrenlos cscrilos de higiene 
m ilila r. lie maiiifoslado la gran parle (juc lomahan en 
la causa y rcheldia desús onfermeolades la (mlireza y 
inonoloniá de a([uella. Movido por esle íntimo conven- 
chnienlo, he jirocurado siempre hacer ver la necesidad 
(le una rí'forma en esla parle de la asislencia militar, 
y con suma comiilacencia \  í la real órden por la ciuli á

las tropas de esto dislrilo se les asignaba un plus de 
1)0 cénlimos diirairte las cslaciones de verano y otoño, 
á íin (le (jiie, mejorándose los ranchos y (lislrihuyéiidosc 
vino en ellos al soldado, se probara la iunuencia de 
esle beneficio en el número y  ciminsUmcias de las en­
fermedades. K1 resultado no ]mede haber sido más li­
sonjero por lo (¡ue liacc á esle año, en el cual se ha 

, planUíadü la reforma indicada. Kfeclivamcnlc, no solo 
1 na sido imieho menor el número de enfermos afeclados 

de inUírmitcntes, sino (jue estas se han cebado menos 
en losnaciénlés, como lo |)í u(ihau: primero, el no haber 
Ocurriad mas (pie Ires deruncimies en él mes do julio 
(dos tísicos) y ninguna en los de agosto y seliembre en 
k  sak  do luodk-inade esjv hospital iniú lar, y la casi 
absoluta falla de crónicos en ella , pues (pie solo dos de' 
scse.nla estancias se contaban en el mes de octubre, 
como j'emanente de los anteriores; notándose |»or otra 
parle ia desaparición de atpiellas fácies marcadas con 
el sello palúdico, (jue se velan en los dos últimos años, 
y  desconsolaban por el funesto tt'rinino ipic semejante 
estado debía acarrear. No existiendo circunstancias 
bastantes á csplicar por si solas este ventajoso resul­
tado, fuerza ('.s concederle, si no toda, al menos gran 
parle de é l , al hemúicio en la aliin(mta(.;ion, favorecido 
poi' las nii'didas higiénicas que le han acompañado. y 
mas (jne lodo por la prohiliicion absoluta de los baños 
dcl i'io.

Para mejor comprobaciim de lo csiuioslo, signe un 
detallado estado de-moslralivo rcrerenl(', á los tres meses 
del último trienio, en «pie vs mayor el movimiento de 
enfermos en esta localidad; se inVhiyc toda la fuerza 
evislenlc en la ¡daza, con (ísclusion'dé los qninlos de 
observ ación. Para graduar el (“Sliado sanitario en el caso 
actual, lia (le prcscilidirse de> los cnfi'rmos de círujia. 
jíues ya se sabe cuáles son los afectos estemos .d(5 la 
tropa en tiempo de p a z , y cuáles .son las causus que los 
favorecen , detoi'minan y sostienen.
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Observaciones,

El total do fuerza se lia formado sumando la que en 
los tres nn'scs ba jiasado rev isla de comisario, que esta­
blecido el término médio. resulta 1,307 bombres por 
mes en 1S50; 2,034 en cada uno de los dol :i7, y 2,0()o 
en Síi. Establecido asimisino el término niciüo de 'en­
fermos, para lo cual se lia (tontado ron la existencia an- 
t('rior y los entrados de cada im's, resulta que han guar­
dado con la fut'iza existente la proporción por 100 de 
10 y 3 céntimos en el primer año: 10 y 50 céntimos en 
el segundo, y 8 y .t céulim.o (iii (J lerciro.

menos ventnjosa salvia proporción por lo que res­
pecta á (leruiicioiics, inútiles y crónicos, (i sea de sesen­
ta estancias, que por este soló motivo se mencionan sin 
afectar en nada al movimiento de alta y baja que se 
consigna en el estado; asegurando (odo. (pie igualmen­
te beneficiosa continuará obteniéndose durante el invier­
no, pues fallando los crónico.s, que sostienen las defun­
ciones. pocas de estas se contarán prcsiiniiblemenle y á 
no mediar (■¡rciiiistancias imprevistas. Si bien os verdad 
(jtie 011 los (los últimos años suministraron gran con- 
tingente de enfermos las dos |ieslilencias, que respccli- 
vamenle reinaron en ellos, también es cierto que si se 
fija la atención en el cuadro correspondiente á la enfer­
medad cmbhuicu en el pa is . est(V (!s la.s intermitentes, se 
verá la favorable diferencia qiic nos resulta en este 
año, y la verdad de la demostración (jue trato de esla- 
blivcr. SUmüo el objeto de mi trabajo principalmcntci 
esla (loloiieia. en la clasilícacion dcl estado solo se men­
cionan individual.mcnte aí^uollas afeceionivs que junto 
Con ellas lian reinado.cn numero rcspe,labl(\ compren- 
diemjo las dem ás.ea una denominación colectiva, lo 
projiio que lamIiiiMi me ha parecido conveniente prac­
ticar con los afectos estonios, por no hacer al caso pre­
sente su clasilicacion particularizada.

(.orno en la época actual todas las consub'racioncs 
están subordinadas á la oiioslton de dinero, he creído 
muy conducente al fin propuesto, marcar las estancias 
causadas para que, comparándola.s, se note el beiiclicio 
conseguido y la coin¡)eiisacimi alcanzada ya al aumen- 
lo de gasto, (pie el jihis concedido á las tropas liava 
ocasionado al Estado; y ciu'nla que para av alorar aquél, 
sena preciso lomar también en cimnla la (lisminuciun 
(le hospitalidades que (iuranle el invierno bao de pro­
ducir, por lili lado la falta de crónicos., y por otro la 
mayor robustez y imqor salud dcl soldado.

f’ara conqilelar lodos los dalos, creo no e.slará demás 
presentar frente á frmite un nsúm eii de las vicisitudes 
meteorológicas y circmisi.aiieins atmosf(‘rieas, ([ho res- 
jiectivámente se han observado en I0.5 nn^es v años 
referidos.

Durante el mes de julio de estos tres años. el l('ixnó- 
metro osciló entre los lG y 3 P . con vientos del O. yS. O. 
y atmosfera seca y  despejada: únicamente, en.ía, p ri- 
mn'a decena del último fui* cuando (*'1 termómetro (les- 
condio a ll*", .sin pasar do tú”, viéndose la iilmósfci'a 
amibarrada y (oriiieiitosa. Las liebres iiilennilcintes so 
pre,seniaron en lodos ellos con sinlomas gaslro-énlévico^, 
gravíis o-])oniiciosos atávicos, reinando con ellas algunas 
gaslro-calarrnlcs con síntomas Ufoideos v las viruelas 
ea (*1 año de 57.

El mes (lo agosto se caracterizó por vi(;islluib« a l-  
niosfencas y meteorológicas, no correspomUenles ni á 
la (•slacioii ni. al clima, pues en lodos ellos Ib'gó á bajar 
el lermoinelro basta H" y ascendiendo á los3(D
con gran ]iicoii.*;bancia y versatilidad di* las .oscilaciojies 
entre, estos dos términos, y con la jiarticularidad on esl(? 
idtiino ano (le contarse, algunos (lias en ijue no subió 
( e t(¡"; l()s vientos sojilanni del segimdó y cuarto n ia -  
dranle. sií'udo frescos y sensibles (‘stos últimos y aeom- 
jiauamio Los dos priinero.s años á nna atmósfera nebu­
losa o nublada, Ilov iznasó lluv ias. ¡mjiropiasíLi* la,(’jioea: 
vil el actual Ia_atiiiiísfi*ra so maiiliivo desju'jada,. escqpló 
dos días (k* la última (lecona, en qne llovÍ!Í bastintoi*on 
lomporal ICimpesluo.so. A la.< iniermiUMilés graves se 
asociaron en estos meses inllamacionos de! ajiaralo res­
piratorio y algunas fiebres ei'ujilivas en 1857 y* i.S.'jS, 
acrecentándose el número de las viruelas en (*1 prirae- 
ro (le e.stos.dos.

El ni(!s de selicmime ba sido bastanfé diverso en Wk 
re.specii\(tó años, puos si .bien en o í'y -.» 7 . ro n  -li- 
CTras variaciones, fueron bástanle análogos, coii sola.Ia 
diferenciii notable de haber sido seco i'I jiriínéro y  bas­
tante lliivio.sii la s(‘gHii(Ia (IcccMiíi del segvmdo;' en el de 
este, año los vi'inte primeros Aras fueron nws jmopiok 
del rigoroso o.>óio, oscilando (*1 ((nnómelro cutre i fi v 3P" 
con vientos del E., si biíiiien los úlliinos diívz llovió,esm 
vmiitos (!(>] tercer cuadrante, 110 pasando (b* 23-(-0 lá 
ascensión lerinonu'trica, 1:0 tiidos ellos |•̂ “ina^oll las ¡n- 
toTmilenlcscon predominio, acompañadas en el (iel 
culera moito^ y de algunas v ¡rindas en el :í7.

Cmno se u?. 110 lia Inibido en los accidentes climatoló­
gicos apri'ciahles can.sa haslaiilo para esiiiicjir'Ia ventá- 
ja siiiiiiarja (le est(í año, (pic por lo (indo mvs es forzoso 
ainjiuir a qlras,_ siendo en mi concepto la únicíi la rrae 
Jleyo referida. No se diga (jiu» la aclimalai'ion ba ta -  
lUiiílo en {>JIo, pues en su contra luiedo aducir qiuv el 
regmiieiito de (^nballovía (Ta cu proporción el (pie sífs- 
lenia mayor número de eidermos, llevando ya más de 
lr(!s años d(* guarnición en esta plaza; más aún. gran 
parto de los ('Jifcrmos bau sido de bi prov inck y algu­
nos de esta cájiílal, en la cual oí (*stado sanilar.io, con 
respecto á inlimnitcnlos, ba diferido muv poco'(le uno 
á otro año. '  . • .

Badajoz 20 de iiov ¡embre de b'̂ 58..- . ' ' í
Sanli.igü Garcí» Tarqúcz.'

Ayuntamiento de Madrid
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P R E \ S A  M E D IC A .

TERAPÉUTICA.

A c e lie  d o  h íg a d o  do b a c a la o  cd  laa  e n fe r m e d a d e s
d e  p ech o .

Ha publicado la Gaz. mcd. de Varis y. reproducido 
nuestro apreciable colega E l Restaurador farmacéutico 
el siguiente arliculo:

«lil doctor Smitr lia leído en la Sociedad de medicina 
de L(5iidres, en la sesión del 31 de octubre de 1837, una 
memoria sobre la acción del aceite de bígatlo de bacalao 
en las enfermedades de pedio. He aquí sus conclusiones:

Ni el aceite de hígado de bacalao, ui Jas grasas de nin­
guna especie, curan la tisis.

Los casos en que este aceite detiene la enfermedad, son 
muy raros.

Generalmente sigue su curso la lí.sis, siendo hoy dia 
tan fatal, como antes de la introducción del aceite de hí­
gado de bacalao-; sin embargo, se retarda la marcha de la 
afección en casi la milad de los casos.

[ül aceite fortifica y restaura al enfermo, pero no camina 
monos la tisis, aunque lentamente.

Cuando no puede tolerarse el aceite, es principalmente 
á causa de su inlluencia sobre los (irganos digestivos.

Si produce buenos efectos, es especialineiile mejoran­
do la milricion; sin embargo, en bastantes casos los en- 
fiTmos le atribuyen una acción sobre los órganos respi­
ratorios.

Esta influencia local .se ejerce principalmente sobre la 
faringe y las mucosas pulmonares.

El aceite obra casi entenimente como cuerpo graso, res­
tituyendo al organismo un eíoineiilo (|ue le falta.

No tiene ninguna ventaja sobre las grasas alimenti­
cias , pudiondo lo mismo que estas lomarse ó de.secharse.

Hay iinichos indiviiiuos á qnieties es perjiulicial el acei­
te ; no debe prescribirse sin discernimiento.

El aceite de Iiígado de bacalao es un alimento y no un 
medicamento; por lo que no deben confundirse estas dos 
especies de agentes.

Por último , el aceite no ataca la esencia del mal; pero 
la mejoría muy notable que produce, demuestra ta impor­
tancia de la grasa en la economía animal.»
llliiro iien la ii c o n s e c u t iv a s  lí ln.«t flch rca  d o  n eceoo: 

tr a ta m ie n to  por m ed io  d e l a c e ta to  d e  potaalo.

Léese en un número del Monileur des kopilaux, acer­
ca de este asunto, lo siguiente:

El profesor TnmAcr», (íe Nantcs, ha procurado recien­
temente relialiililar la antigua tierra foliada de tártaro 
de nuestros padres, insistiendo de una manera especial 
sobre la eíicacia de este medicamento en el tratamiento 
de las hidropesías coiiseculivas á las liebres in ler- 
milentes.

Esta eficácia ha sido igualmente comprobada en estos 
últimos tiempos en Holanda, esa tierra clásica de las 
fiol)ros, por el l)r. IIastino.

Este médico lia pblenido muy buenos efectos del uso 
d('l remedio en cuestión en casos en ciuc el uso prolon­
gado del sulfato de quinina y de diversos diuréticos no 
producía efecto alguno.

lié aquí la fórmula por él empleada on un caso de 
esta especie:

B a ja s  (te en eb ro .............  t o  g ra m o i (m niiía on za ).
A gu a  h irv ien do ... . . . . . . . . . . . . .  25G —  (m ed ia  lib ra ),
Acel.-Jto de potasa............  i 2  —  (3  dracm as).
O jim iet s im p le ................... ' 3 2  —  ( i  on za ).

Para lomar una cucharada de las comunes cada dos 
horas.

CIRUJIA.

A n cfllea lo  g a lv á n ic a .

Según dice la Gnzefa médica de Lisboa y  vemos tam ­
bién en otros periódicos estranjeros. esta cuestión se 
agita en Inglaterra. Poco hace fué sériamenle discu­
tida en una sesión del Colegio de dentistas de Lon­
dres, ante un concurso numeroso de médicos y sabios. 
El presidente, Sr Pkteh Mattiikws, fijó en términos 
claros la cuestión: ¿la electricidad es, sí ó no, un agente 
anestésico? La respuesta fué completamente negativa. 
De muchos csperimenlos concluyó el Sr. Mvtthkws que 
el galvanismo modificaba algunas veces la sensación do­
loroso producida por la estraetnon de los dientes, pero 
que nunca quedó abolido el dolor. Cuando las parles 
blandas ([ue rodean al diente están inflamadas y doloridas, 
el galvanismo aumenta los sulrimienlos de la openu ioii. 
La opinión ó asentimiento general fué gue el galvanismo 
otra solamente produciendo una derivación del dolor, pero 
no una-verdadera insensibilidad. El Colegio de dentistas 
nombró una comisión para estudiar la cuestión.

El Sr. Vr.RNF.u iL, en virtud de los liecbos (pie ha pre­
senciado en París, en la clínica del Sr. Uodeut , no ha 
creído (lue debe sacar complelamontc aquellas conclu­
siones. El agente galvánico no es un anestésico como el 
frió, la compresión de los nervios y de los vasos, v los 
vapores ins|)iradüs; no eslinguc la sensibilidad (fe un 
modo duradero, y hasta ptKlia considerársele como un 
agente liipcresti'sifo. Sin embargo, en el caso especial 
de cstraccion de los dientes, los enfermos que saben re­
ferir sus sensaciones, declaran sin vacilar (pie la avul­
sión no fué dolorosa.

El tiempo demostrará la verdad, añade el periódico 
citado.

—Lo mismo decimos nosotros; añadiendo que nos 
consta se están haciendo ensayos en esta Córte por al­
gunos profesores celosos por los adelantos de su arte, 
CUYOS resultados desearíamos ver consignados en la 
prensa de. nuestro país, por honra siquiera del aprecia- 
ole cuerpo de dentistas españoles, muy dignos de ligu- 
rar al lado de los estranjeros.

O F T A L M O L O G I A .

O f í a l i M í a s !  d c l  n i t r a t o  «lo p l a t a  eu i c .v t a s  o n r e r in o -
«laüoa.

Según vemos en la Union medícale de. la G¡ronde, el 
Dr. Guiípin, (le Nantcs, publica en el Giornule d'Oftal­
mología una serie de cartas en italiano en las ([tie resu­
me, con pr(n(M'ho para el práctico, la.s cuestiones más 
imporláiiles y comunes resjieí'to á las enfermedades de 
los ojos lié aq u i, reducida al menor número posible de 
líneas, la que versa acerca del uso del nitrato de plata.

Conjuntivitis purulenta.— Ln disolución do la sal 
de plata no puede llegar sino muy difícilmente á 
ciertos puntos de la mucosa retro-larsiana inferior, y 
sobre todo, rctio-tarsiana superior; con frecuencia no 
dá resultado alguno en la enfermedad que nos ocu­
pa. La barra do nitrato de plata, que debe emplear­
se siempre en forma cónica, produce inmt'dialamcntc 
el quemosis; es muy dilicil con ella locar ligeramente 
(oda la mucosa rclró-larsiana inferior; á vecc.s (il abiil- 
tamienlo, la liincliazoii dcl pár[)ado superior no permite 
volverle y pasar sobre él el cilindro de nitrato de ¡líala; 
por último, la porción escedente de cánsUeo, á menos 
queso, la destruya inincdialamente, lo cual e.s dilicil, 
por medio do una disolución de sal marina, eslralimila el 
efecto que se quería producir, y puedo ocasionar por 
esta misma causa una perforación de la córnea en los 
puntos de erosión ó de ulceración que osla presenta tan 
comunmt*nl-e.

Por estas razones el Sr, Guépin y otros profesores (¡ue 
han seguido su práctica, prefieren esto modo de emplear 
el nitrato de plata: lómese un estilete romo como una 
aguja de hacer calceta, acanalado en sus dos eslremos; 
con uno do estos se cojo un poco de pomada de ni­
trato de })lata en la luie esta sustancia represente 
una vigésima parte , reblandecida durante el invier­
no, amidiémlola una quinta parle de aceite, é intro­
dúzcase el estilete asi cargada, una (i dos veces al 
dia, eiilie el ^lobo del ojo y el párpado superior, cutre 
el globo del ojo y el párpado inferior. Proscríbase toda 
especie de lociones y de cataplasmas, calientes ó tem­
pladas, (jiic aumentan la secreción purulenta, y láv ense 
a menudo los ojos con una disolución muy ligera do 
alumliro, de borato, de sulfato, de cloruro (le sosa, con 
agua de m a r, ó un colirio muy ligero de sulfato de. zinc 
ó de cobre Todas e.stas disoluciones son buenas, con (al 
que se sepa recurrir á ellas convenienlcménle. lié aquí 
algunas mezclas que dan muy buenos resultados:

A g iiu  co lu iin ............. un vaso ó 125 gram os (4  o n za s ).-
A gu a  (le C o lon ia , . . . una cuclinrada üc las de ca fó.
Sal com ú n ...... . . . . . . . . . . . un.'i cucharada igu a l.
V in a g re  com ú n . .  . . a lgunas go las .

O b ien :
A g u a ................................  100 gram os.
A lu m b re ...........................  2  —
Sulfato de co b re  de. . . .  20 cen tig s . ú 1 g ra m o.
T in iu ra  de a za frá n ............  20 go las .

Esta disolución so dilata en agua (de una cucliarada 
pequeña á dos grandes por vaso de agua) de manera 
que no se luiga esperimentar al enfermo ilolor alguno.

En los casos muy graves que no ha jiodido asistir 
desde el princijiio, él Sr. Guépin hace preparar la poma­
da cáustica con :

M an ioca ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7  g ram os.
A c e ite ....................    3 —
N itra to  de p la ta .........................  1 —

Y la introduce debajo de los párpados de cuatro á 
diez veces al dia. En los casos (¡uc son por el contrario 
muy ligeros ó que llegan á su declinación, las curas de­
ben ser menos numerosas, y la dósis de nitrato se re­
duce progresiv ámenle á Vioo*

Oftalmía catarral — Con el uso de la ¡nunada de 
nitrato de piala [ 1 gramo de sal por 7 de manteca y 3 
de aceite) es necesario recurrir á una derivación enér­
gica que se obtendrá con ventosas á la nuca, aplica­
das sin compasión, .y aveces escarificadas. Se obrará 
en confoniiidad con éstas mismas ideas en todas las of­
talmías concomitanles de las liebres eruptivas, y nota­
blemente de! sarampión. Respecto á la curación de las 
pápulas, vesículas, juistulas, de ninguna manera se ob- 
leiidrá mejor resultado ([ue tocándolas con el estilete 
emitapado muy ligeramente en la pomada: de la misma 
manera se obrará respecto á los puntos enfermos en lo.s 
reblaiideciiiiientüs y las úlceras (le la córnea. El dolor no 
dura mas que de dos á diez minutos, al ¡laso (jue dura 
muchas horas empleando el cilindro de nitrato (fe plata. 
Es evidente que el medio anlcriormeiile indicatio no 
debe hacer (jiie se escluya el tratamiento general, cuan­
do está indicado, ni los demás medios deriv ativos ó 
revulsivos (juc el médico crea útiles; ni solirctodo, la 
medicación j)or medio de los calomelanos, (ine tan per­
fectamente se combina con la mayor parte (te los Irala- 
mi(;nlos de las cnfcrmedailes (le los ojos,

C'oroiditis subagudas; afecciones del iris y de la coroi­
des con exudaciones /ibro-plásticas.—.Vun cuando eslas 
afecciones no se tratan Iiabilualmeule con el nitrato de 
plata, pueden aliviarse con esta sal, ya practicando una 
ó dos cauterizaciones con el cilindro de nitrato en los 
puntos enfermos, y combatiendo con energía la reacción 
inflamatoria que no larda en producirse, pero so. disipa 
pronto y deja el ojo mcjoraito; ya más fácilmente, y 
con menos inconvenientes, locando lodos los días con 
una pomada de azoato de platillos puntos de la escleró­
tica correspondientes á las parles enfermas, y recurrien­
do al mismo tiempo al tratamiento por los calomelanos 
á dósis fraccionadas.
^ . Gra7iulaciones palpebrales; quistes de los párpados; ble­
faritis escrofulosas.—El Sr. uuépi.n no emplealia lodav ia 
en 1831, contra las granulaciones de los parpados, más 
(jUe el azoato de plata y el sulfato de cobre; pero cu 
dicha época, siguiendo la práctica de Cumie», dio la

preferencia al acetato néiitro de plomo, que merece 
la preferencia en el IralamienLo de esta enferme­
dad. La pomada de nitrato de piala no lione enton­
ces úlil aplicación sino contra los flujos muco-purulen­
tos ó sí'ro-imriileíitos, que acompañan muchas veces á 
la.s granulaeiorifís; y ciiaiido estas csláii muy desarrolla­
das, pareciendo incurables, habrá necesidad, para obte­
ner la curación, de proceder como el Sr. Guépin , el cual 
después do volver hacia afuera el párpado superior, 
asiento habitual de la enferme.dail, separa, por medio 
(le las tijeras corvas, las porciones del cartílago que 
parecen alleradas

Los ({uisles palpídiraics, tratados hace algunos años 
por la escisión, ó j)or incisión y caiitei'izacion al interior 
con el sulfato de. cobre, ó hieii con el azoato de plata, se. 
curan todavía nu'jor, aun los más graves, cuando dt's- 
piiRs (le haberlos dividido, se eauleriza su. interior con el 
polvo de acetato néiUro de plomo, aplicado á beneficio 
de lina flecha de ¡lapel en forma de cilindro.

En las oftalmías escrofulosas y en las lácriino-nasale.s, 
prefiere locar la mucosa nasal y aun cubrirla ámplia- 
mcnlc con una pomada compuesla d e :

M an teca ............... 15 g ra m os  pned ia  onza ).
A lc a n fo r .... . . . . . . . . . . .  7 ccn lig ram os  (g ra n o  y  m ed io '.
C a lom elanos. . ,  3 0  —  (se is  g ra n os ).
A zoa to .d e  p ia la . .  5 —  p in  grano,».

I Deberá procurarse siempre curar sin operación 1;in 
afecci()neslácrimo-nasa!cs, y á este fin, ha rccurri lo el 

' Sr. (riJúpiN desde hace más dé diez y odio años á la po- 
uifula* de nitrato do plata y á las inyecciones <'n oI sm'm», 
de una disulucion de esta sal; pero es ¡iroferible irilroiiu- 
cir entre los párpados pomadas que contengan d isis casi 
itiíiiiUamenle pequeñas de siibliniado: para coinpri'mler 
cuán prtiferibití puede ser entonces esta sal al nitrato de 
plata, h) mismo que cuando se trata de reniL'diar los der- 

' rames intra-laminale? ■ • ■ . .
el primer cuerpo es

» i'i

s  (Ii^a ciirnea, basta recordar (ju(! 
íluidiücanle y el otro coagulante.

A N A T O M I A .

B.I&QII d erech o : sK im elon  a n o n u o l do c a la  on trafiii.
En un sngeto, cuya aulópsia se ba hecho en el aníUea. 

tro del liospita! de Guillo, el .Sr. M iu-noer hn enconlrado ol 
riñon derecho, fftie en lugar d(3 ocnpar.su situación o rli- 
naria, se liallíiha colocado sobro la f|iiinta vértebra lum­
bar y el ángulo .sapro-vertobral. El órgano estaba un poco 
aplanado contra la columna vertebra!', su btjrde convexo 
dirijido liácia atrás y arriba, y su borde cóncavo hácia do­
lante y abajo. La cápsula suprarenal correspondiente ba- 
biv conservado su situación por debajo del hígado, E.sta 
anomalía es digna de atiMicion (dice ol autor), pues el co- 
nodmienlo del liecho do quo ciortosórgaiins, |ierfcctamcnt''. 
sanos por otra parte, e.spcrimentan á veces singulares dis­
locaciones, es útil para evitar una d>Has nnmcro'as cau­
sas de error que pueden o-(curecer ol diagniHticit de los 
tumores ahildrninalcs. En d  caso de c|iio se trata, si el 
sugeto Imhiern estado flaco, es seguro que d  riñan ith- 
locado hubiera podido percibirse durante la vida.

P A T O L O G IA  G E N E R A L .
Ciiorpo.4 cstra iio .4  (cnxoio notubiBM <(c) eij h i o eo n o iu la  
him iHDn, cn cu iitra d o fi ó  comproba«l(»M p o r c i  Oi*. BSOff.

De la Rei'ue thérapeutique da midi tomamos las 
siguientes lineas:

Diversos puntos de vista pueden dejirse para consi­
derar más cómoda ó más racionalmente la ciiesMm.

i ¿Los cuerpos estraños proceden del eslerior?
2. ® ¿Se producen enleraineiile on^os tejidos vivos?
3. ® ¿Tienen un origen morboso, |f ts lá ii dolados de 

cualidades viriilenlas ó infoclantcs?
4 " ¿O son producto de una ciidageae.sia empantáne!, 

o bien ocasionadív?
En fin, miedo hacerse su historia según el siüo ([uo 

ocupan y los tejidos que interesan y según su anti­
güedad ó su reciente origen en la ectinomia. Rajo estos 
últimas aspectos seria preciso contraer c! empeño d»! 
consignarlo toda, digna ó no de interés, lo c in l sería 
una tarca larga. E t Sr. Ricv prefiere, adaptar el or­
den racional fundado en la dislincian entre los cuer­
pos formados dentro de la economía o innatos, y los 
cMierpos (jue han penetrado en olla. Al primer punto se. 
refieren los entozoarios que no son especiales y (jue tie­
nen su liisloria propia ; al segundo los cuerpos (jue han 
pcneirado á profundidades variables ó únicamente 
aplicados.

No pudiemlo analizar la larga Memoria del Sr. R -.v, 
nos contentaremos con trascribir sus conclusiones ge­
nerales :

t . “ El cuerpo humano se halla espuesto á una mul­
titud de circutislancias dosirncloras. entre las cuales 
los cuer[)os eslrauos ocu])an el mayor lugar.

2. “ En la cuestión (jue me he propuesto, semejante 
acción destructora se presenta liajodos formas princi­
pales: cuerpos estraños innatos ó iiilriiisccos, euorpo.s 
estraños e.sto,rnos.

Lo.s primeros se subdividen en entozoarios (juirúrji- 
cos jiriiicipalinente, y en agentes de proiUiecion morbosii 
de.s(le el más alto grado dtí ¡ilaslieidad, el osteides, por 
ejem|)lü, hasta las Secreciones serosas.

Los cuerpos ostrinsecos ó estraños, propiamente 
dichos, penetran eii las vias naturales sin desviarse 
de ellas.

Otros se desvian de ellas para caer on el endosarco; 
ó bien penetran con más ó menos violencia en los tejidos 
do la ccoiiomia sin eseeptuar ni un solo punto; de tal 
manera, el capricho fortuito, fa ta l, digamos más cri.s- 
tianameiile, providencial, preside, según sus más 
eslraordinarios juegos, al modo de entrar estos cuerpos 
y á su curso por nuestros tejidos.

3. ° Los cuer¡)os (nie tienen vida son los pará.sitos , á 
los cuales dá acceso la cconomia, sin ijue estos abusen

Ayuntamiento de Madrid
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r n n s i d e r a b l e m c n t e  d e l  d o m i c i l i o ;  t c s l i g o  l a s  h i d á l i t l e s  
d e l  c e r e b r o  y  ( I d  p u l m ó n  L a  c a n s a  d e  e s t o  e s  (¡116 t a l e s  
b u é s p e d e s  h e l e r o g e n e o s  s o n  a l g u n a s  v e c e s  f á c i l m e n t e  
e v a c u a d o s

- í ."  S i  e l  c u e r p o  n a t u r a l  ó  i n n a t o  a u m e n l a  d e  v o l ú -  
m e n  y  s e m i i l l i p H c a ;  s i  o c u p a  u n a  v i s c e r a  i n d i s ] ) c n s a -  
b l e ;  s i  n o  s e  e l i m i n a  p o r  s í  m i s m o ,  (i é l  a b r e  á  t i e m p o  
s a l i d a ;  c o n  f r e c u e n c i a  o c a s i o n a  l a  m u e r t e .

o . "  N a d a  d e  e s t o  s u c e d e  s i  e l  p a r á s i t o  e s  s u b c u t á n e o  
y  o c u p a  l o s  m i e m l i r o s ;  p e r o  e n t o n c e s  s e  h a c e  i m p o s i b l e  
u n a  e n f e r m e d a d  r e l a l h a .

E n  c u a n t o  á  l o s  c u e r p o s  i n t r i n s e c o s  m o r b o s o s ,  
s e g r e g a d o s ,  d e s p r e n d i d o s  ó  e s p e c í l i c o s ,  l a  m a y o r  ^ a l • i e -  
d a d  p r e s i d e  á  s u  p r o n ó s t i c o ,  d e s d e  l a  c o m p l e t a  i n o c u i ­
d a d  h a s t a  l o s  s u c e s o s  m á s  a t r o c e s ,  d e s d e  e l  s u e r o  d e l  
b i d r o c e l e  b a s t a  l a  a b l a c i ó n  d e l  o d o n t ú i d e s  y  á  l a  i n f e c ­
c i ó n  p u r u l e n t a .

7,*^ L o s  c u e r p o s  p e n e t r a n t e s  a m e n a z a n  á  l a  v i d a  ó  á  
l a  s a l u d , s e g ú n  l a  g r a d a c i ó n  m á s  n i i i l l i n l i c a d a  c  i n s e n ­
s i b l e .  E s t a  d i v e r s i d a d  y  e s t a  m u l t i p l i c i d a d  s o l o  p u e d e n  
c o m p a r a r s e  a l a s  e s t r e l l a s  d e l  l i r m a i n e n l o .

l‘or la P r e n s a  m é d i c a  ,  K. Gástelo Serba.

IB ID K O L O G I.l A IEU IC A .

Aguas y  baños m inero-m edicínales de Cárlos I II .—  
Esposicion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y com plicaciones; por el director

D. Mariano José González y Crespo.

LXXL
Gérmen escrofuloso hereditario;wfar!os glandulares; leu­

correa; tisis tuberculosa iWeipiente.—Curación.

Una señora, natural de Valencia, edad 27 años, tempe­
ramento linlático-uervioso, cuerpo hion formado, consti­
tución déliil, casada ; procL'tiia do una madre .jue haliia 
padecido liabiiuahneiilo. iiiíarlos gloiiilulares en ct cuello 
y axilas, los que resolviéndose y reprf)dnc¡éiido.se , ni su­
puraban ni llegaron á desaparecer del todo, no obstante 
ja af'iii'acioii de muchos remedios y el uso continuado por 
tiempo üimifado de los Ijañiis de mlir.

A los diez y odio meses lid nacimiento de sii liija , se 
principió ya_d notar en ella la existencia dd gérmen de 
aquella pertinaz dolencia. Eiidelde y delicada su organi­
zación , lué iiasla los siete años aclincosa su saluil, peno­
sa la lactancia , tardía la dentición , lento el crecimiento 
orgánico, y muy molestos y peligrosos los exantemas agu­
dos, propios de la primera eilad.

Pero despue.s la niña se repuso regularmente , sufrien­
do solo por períodos, más 6 menos (listantes, accesiones 
de loses secas con alguna diíicultad de respirar y como 
cansancio, cuyo mal se presenlaha, á p^ ŝar de la benigni­
dad dei clima, en las ninlaciones atmosféricas, con espe­
cialidad^ cuando se esperimimlaban pasos bruscos de calor 
á frió, ó la estación ó los vientos eran (lemasíaduhúmedos.

Este padecimiento, en Uiiioii de los antecedcules que 
quedan eiiuiicindus, y del alimento de volúmcn de las’glán­
dulas parótidas, sub-maxilares y sub-linguales, aunque 
sin allcr.ir.se visiblemeiUe las funciuues de estos órganos 
ni obstt'uii-SR los conductos escreiorios parolidcas ó de 
Sieiion, los de Warilum y los sub-litiguaics, que Lerniinau 
ó se abren en varias fiarlos de la mucosa bucal, oran sig­
nos más que suficientes para que se sospechase,como asi 
sucesliíj ilcsgrai'iíi^menle, la existencia de granulaciones 
linlálicas co i'g é i^ s  en cl aparato respiratorio y vias 
aéreas, las que desarrollándose al influjode cualquier causa 
ocasional ó determinante , llegarían a producir una clolen- 
cio terrible y mortífera.

Para evitar muy á los principios seinejaule aconteci­
miento , se aplicaron varins remedios á la niña, entre ellos 
td uso de los baños (le mar, los que lomó con su madre 
en la infancia y la nniez, y después liasla la edad juvenil, 
sin lograr?(í arrancar de raiz el gérmen escrofuloso ni 
hacer desaparecer los ligeros infartos de las glándulas 
salivare.s.

A la edad de catorce años se anuncio el desenvolvi­
miento uterino, entre otras señales por la presencia da 
un finio blanco al que .siguió poco después el sanguineo, 
y al terminar este corría aíjiiel por algunos dia-s guardan­
do este tipo los períoilos naturales liasla la edad de vein­
titrés nfids, eij cuya época se casó la señorita , y haljiendo 
abusado de los placeres venéreos, la leucorrea se bizo con- 
tínuay la los algo más frecuente ymolesla; pero iosinfar- 
tos siguieron estacionarios, sin notarse en ellos alteración 
sensible. Se liizo omliarawiila, y á ios dos años poco má.s ó 
menos de su malrimiinio.^e realizó el parto con felicidad: 
después lie pasada la cmireníena, esta señora sufrió un ca­
tarro lebril, y como debió suceder, la los y la diíicultad de 
respirar so exacerbaron, molestándola con intensidad casi 
de cmitínuo por unos catorce ilias, al cabo de los cuales, 
inediiinle un tratamiento oportuno se corrijió esta dolen­
cia; fiero quedando rcsonlidas las funciones respiratorias 
en mayor escala que antes de adquirirla: resultando por 
último un dolor interior, opresión y peso gravativo que 
corresfiondian al centro y ¡lurli's lalRrales del pecbo con 
tos seca, más ¡irofuiida y rcsfiiracion angustiosa, espe­
cialmente durante las noches.

Este estado descons(ilai¡or, en unión de otros varios sín­
tomas , entre ellos la alteración visible del ejercicio de las 
funciones vitales y nalnrales, la celeridad y peífueñez del 
pulso, )a dismiiiucioi) (bd apetito , las malas digestiones y 
el enlliqnecimienlo, hicieron prever, que pfincipiamlb 
cl desaiTuliarse las granulaciones tuberculosas existentes 
en ei parénqiiiuia pulinonal desde cl cláustro materno, 
estaba muy próximo el periodo de inílamacion.

Puede inferirse que tratada (isla enCerma por profe­
sores ilustrados, nada se omitiría para impedir ó al menos

retardar tan fatal resultado; mas todo fué en v.anoí U 
terrible dolencia, aunque con lentitud , principió á correr 
su carrera, afiarcciendo consecutivamente los síntomas 
patognomónicüs de la inílamacion tuberculosa; por mane­
ra q u e ja  á principios do la primavera del año de 1852, 
esta señora se, liallaba constituida en el primer período de 
una labes, próxima.á pasar al segundo ó de coriiirmacion, 
conslilnyendü una verdadera tisis. (1)

En Semejante conflicto, viéndose ya no muy lejos una 
muerte cierta, la que , según el eterno aforismo del ver­
dadero médico, el inmortal Hipócrates, de a.4uíummís 
tabidis maUisn, debía realizarse á más lardar al llegar 
esta estación ; y teniéndose tal vez en cuenta el contenido 
de la primera edición de un Tratado de escrófulas rocíen 
dado á luz, so determinó mandará esta enferma á las 
agna-í medicinales de Trillo, á ver ai con su uso se evita­
ba que el mal pasase al segundo período, ó de supuración, 
y se impedía ó retardaba aquella funesta terminación.

En efecto, abierta la temporada en el inmediato junio, 
al segundo (lia do ella se pre.sentó la enferma en el esta­
blecimiento. Innecesaria era una esploracion detenida 
para conocer el estado en que se liallaba constituida : solo 
una mirada investigadora cienlílica liacía patente el cua­
dro ó grupo de los .<¡niornas y fenómenos, característicos 
é iiisep.irables de la existencia de una tisis tuberculosa 
inmediata á confirmarse.

Omito, p(>r no ser prolijo , el describir, ni aun ligera­
mente, la situación angustiosa y precaria en gue se lia- 
Ihiba constituida esta de.sgraciada señora; puede inferirse 
cuál seria de lo que queda niencionado. Nada diré de las 
precauciones, mudo y manera con que á fuerza de cuida­
dos, de afanes y zozobras, administré interior y eslerior- 
mente el remedio mineral; solo indicaré que en cerca de 
tres meses que permaneció la enferma en Trillo, usando 
la medicación liiiirológica , con las interrupciones ó inter­
valos de tiempiis necesarios, y con la ayuda de algunos 
otros auxilios Lerapéiilicos, mudó de aspecto absoluta­
mente la dolencia, hallándose próxima á una terminación 
feliz al concluir la teiiiporada.

Esta señora vino segunda vez á Trillo á fines de junio 
de t8ü3, restablecida completamente. Me manifestó con el 
mayor pozo que continuando la mejoría, “ira tan avanzada, 
(|ue liabia logrado al dejar el establecimiento á principios 
del anterior otoño, antes de concluirle esta estación , lia- 
liian ti'rminado la calentura lenta, la los y la dificultad 
(le respirar, adquirieiido el cuerpo su estado normal, sin 
haber hecho ninriun otro remedio, ni sufrido la menor 
incümrMliilad durante el invierno y pri(nnvera.

En efecto, las aguas minero-medicinales so repitieron 
en esta época, solo por uños veinte dias; pero liabian ya 
con nnteLioridad correjido la leucorrea, arrancado de raíz 
cl gérmen escrofu'oso , origen y causa de las granulacio­
nes linfáticas, de los infartos y'de la tisis tuberculosa in­
cipiente, que ya no existía.

Mariano José González y Crespo.

P .I R T E  O FB CIA E.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A .
Xúmero 28.—CiVcidar.

E x e m o .  S r . :  E l  S r .  M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a  d i c e  c o n  
e s l a  f e c h a  a l  c a p i t á n  g e n e r a l  t i c  l a  I s l a  d e  C u b a  l o  
( { u e  s i g u e  :

( ( D e s e a n d o  l a  R e i n a  ( Q .  D .  G . )  < ju e  e l  s e r v i c i o  y  c u a ­
d r o  o r g á n i c o  d e l  | ) e r s m u i l  d e  S a n k U u l  m i i i l a r  d e  e .s a  J .s la  
s e  l l e v e  i n m e d i a t a m e n t e  á  c a b o  e n  l o s  t é r m i n o s  j j r e . s c r i -  
t o s  e n  l a  l e y  d e  2 1  d e  n o a  i e m b r e  d e  1 8 5 5 ;  y  c o n f o r m á n ­
d o s e  a l  p r o j i i o  t i e m p o  c o a  p a r t e  d e  l o  p r o p u e s t o  p o r  
■ \ . E ,  e i H  2 d e  a b r i l  d e  1 8 3 7 ,  y  l o  i n f o r m a d o  ] ) o r  c l  D i ­
r e c t o r  de S a n i d a d  m i l i t a r  v s e c c i ó n  d e  G u e r r a  y  M a r i n a  
d p i  C o n s e j o  R e a l  e n  2G  d e  ‘f e b r e r o  y  t 3  d e  abrirdcl c o r ­
r i e n t e  a n o  , s e  h a  s e r v i d o  d i s p o n e r  l o  s i g u i e n t e :

A r t i c u l o  l . °  E l  c u a d r o  o r g á n i c o  d e l  C u e r p o  d e  S a ­
n i d a d  m i l i t a r  e n  l a  I s l a  d e  C u b a  s e  c o n s t i t u i r á  d d  m o d o  
s i g u i e n t e :

U n  s u b i n s p e c t o r  m é d i c o  d e  i i r i m c r a  c l a s e .
U n  s u b i n s p e c t o r  m é d i c o  d e  s e g u n d a  c l a s e .
T r e s  m é d i c o s  m a y o r e s .
T r e i n t a  y  c u a t r o  p r i m e r o s  m é d i c o s .
T r e c e  p r i m e r o s  a y u d a n t e s  m é d i c o s .
D i e z  y  m u 'x e  s e g u n d o s  a v n d a n l e s  m é d i c o s .
D i e z  y  o c h o  m é d i c o s  d e  e n t r a d a .
U n  f a r m a c é u t i c o  m a y o r .
U n  p r i m e r  f a r m a c é u t i c o .
C i n c o  p r i m e r o s  a y u d a n t e s  f a r m a c é u t i c o s .
T r e c e  s e g u n d o s  a y u d a n t e s  f a r m a c é  t i l  i c o s .
A r f .  2 . "  L a s  c l a s e s  d e t a l l a d a . s  e n  e l  p r c c e d e n l e  a r ­

t i c u l o  d i s f r u t a r á n  e l  s u e l d o  y  g r a t i f i c a c i o n e s  ( ¡ u e  p o r  r e ­
g l a m e n t o  l e s  c o r r e s | ) ( ) n d a n .

A r t  . 3 . “ L o s  p r o l e s o r e s  m é d i c o s  t e n d r á n  r e s p e c t i v a ­
m e n t e  l a s  f u n c i o n e s  y  d e s t i n o s  ( i i i e  á  c o n t i n u a c i ó n  s e  
e s j i r c s a n :  e l  s u b i n s p e c t o r  m é d i c o  d e  p r i m e r a  c l a s e  s e r á  
j e f e  d e l  s e r v i c i o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  e n  l a  I s l a ,  b a j o  l a  
d e p e n d e n c i a  d e l  c a p i t á n  g e n e r a l ,  á  c u y a  i n m e d i a c i ó n  
r e s i d i r á ,  e j e r c i e n d o  l a s  f u n c i o n e s  ( l u o  m a r c a  e l  r e g l a ­
m e n t o  d e l  c u e r | ) o .  E l  s u b i n s p e c t o r  d e  s e g u n d a  p i - a c t i c a -  
r á  l a s  r e v i s t a s  d e  i n s p e c c i ó n  e . s t r a o r d i n a r i a s  y  d e s e m -  
n e ñ a r á  l a .s  c o m i s i o n e s  i [ i i e  e x i g i e r e n  f u e r a  d e  l a  c a p i t a l  
l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  s e r v  i c i o .  T e n d r á  á  s u  c a r g o  c o m o  s e ­
g u n d o  j e f e  l a  o f i c i n a  d e l  d e t a l l  d e !  e u e r ¡ ) o ;  s u s t i t u i r á  a l  
d e l  d i s t r i t o  e n  a u s e n í ' i a  y  e i i f e r m c d a d i ' s ,  y  p r e s i t l i r á  l a  
j u n t a  e n c a r g a d a  d e l  l a b o r a t o r i o  f a r m a c é u t i c o  g e n e r a l  d e  
l a  I s l a  L o s  t r e s  m é d i c o s  m a y o r e s  s e r á n  ( i e s t i n a d o s  c o m o  
j e f e s  f a c u l t a l ñ  o s  á  l o s  h o s p i t a l e s  m i l i l a r e s  d e  l a  H a b a n a ,

( I )  T h i s i s  e s l  la b e s  a m  /aírií/cn/ifl,— Torres.— M irboruin, Chroni- 
coruiQ l(?ctuinc8.

S a n t i a g o  d e  C u b a  y  R u e r t o  P r i n c i p e .  D e  l o s  3 4  p r i m e r o s  
m é d i c o s ,  u n o ,  á  e l e c c i ó n  d c l  j e f e  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  d e  
l a  I s l a ,  s e  d e s t i n a r á  á  l a  s e c r e t a r i a  d e  l a  j e f a t u r a ,  y  l o s  
d e m á s  s e  d i s t r i b u i r á n  e n  l o s  h o s p i t a l e s  m i l i l a r e s , d o n d e  
s e a n  m á s  n e c e s a r i o s  s u s  s e r v i c i o s ,  a j u i c i o  d e l  c a p i t á n  
g e n e r a l .  D e  l o s  1 3  p r i m e r o s  a y u d a n t e s ,  5  s e r á n  d e s ­
t i n a d o s  á  l o s  c u e r p o s  d e  A r t i l l e r í a ,  I n g e n i e r o s  y  C a -  
b a l l o r i a , y  8 f o r m a r á n  l a s  s e c c i o n e s ,  c u y a  e x i s t e n c i a  
e s t á  p r e v e n i d a  p a r a  a t e n d e r  á  l a s  n e c e s i d a d e s  e v e n t u a ­
l e s  d e l  s e r v i c i o .  S e r v i r á n  e n  l o s  c u e r p o s  d e  i n f a n t e r í a  l o s  
1 3  s e g u n d o s  a y u d a n t e s  ( ¡ u e  q u e d a n  d e t a l l a d o s .  L o s  18 
m é d i c o s  d e  e n t r a d a  s e r á n  d e s t i n a d o s  á  l o s  h o s p i t a l e s  y  
e n f e r m e r í a s  e n  q u e  e l  c a p i t á n  g e n e r a l  c r e a  n e c e s a r i o s  
s u s  s e r v i c i o s .

A r t .  4 . “ I . o s  m é d i c o s  c i r u j a n o s  c i v i l e s  q u e  p o r  n o m ­
b r a m i e n t o  d e  l a  H a c i e n d a  s e  e n c u e n t r e n  s i r v u m d o  e n  
l o s  H o s p i t a l e s  m i l i l a r e s  d e  l a  I s l a ,  r e s p e c t o  d e  l o s  q u (^  
s e  ( l i s p u s o  p o r  l a s  R e a l e s  o r d e n e s  d e  8 d e  m a y o  y  2 7  
d e  j u n i o  d e  1 8 3 4  q u e  s e  c o n s i d e r a s e n  c o m o  p l a z a s  ( í f e c -  
l i v a s  ( l e  l a  d o t a c i ó n  d e  l o s  h o s p i t a l e s  e n  q u e  e s t u v i e r e n  
d e s t i n a d o s ,  f o r m a r á n  p a r t o  d e l  c u a d r o  o r g á n i c o  d c l  p e r ­
s o n a l  e s t a b l e c i d o  e n  e i  p r i m e r  a r t í c u l o ,  y  f i g u r a r á n  e n  é l  
c o n  l o s  e m p l e o s  ( j u e  p o r  c l a s i f i c a c i ó n  l e s  c o r r e s p o n d a n .

A r t .  5 .*  S e  a p r u é b a l a  c l a s i f i c a c i ó n  d e  d i c h o s  m é d i ­
c o s  c i r u j a n o s  c i v i l e s  h e c h a  p o r  e l  c a p i l a n  g e n e r a l  d e  l a  
I s l a  y  l a  i i l a n t i l l a  d e  e m p l e o s  p a r a  q u e  l o s  p r o p u s o  e n  
1 2  d ( i  a b r i l  d e  1 8 5 7 .

A r t .  0 "  L o s  m é d i c o s  c i r u j a n o s  á  q u i e n e s  e n  v i r t u d  
( l e  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  a r t i c u l o  p r o c e d e n t e  s e  d é  i n g r e s o  
e n  e l  c u e r p o  y  c u a d r o  o r g á n i c o  d e  s u  p e r s o n a l  e n  l a  I s l a ,  
c u a h j u i e r a  q u e  s e a  e l  e m p l e o  q u e  s e  l e s  I m l u e r c  d e c í a -  
r a d o , s e  c o n s i d e r a r á n  p l a z a s  e f e c t i v a s  e n  l a  p l a n t a  d e  
o f i c i a l e s  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  q u e  d o l í a n  t e n e r  d e  d o t a c i ó n  
l o s  h o s p i t a l e s  e n  q u e  e s t u v i e r e n  s i r v i e n d o .

Art. l .°  Los oficiales de Sanidad militar de dicha 
procedencia (juc prefirieren no ser considerados plazas 
efectivas de (lotacion en los hospitales de su actual des­
tino, y (jue descaren optar á los ascensos que puedan 
coi-responderles en la escala del cuerpo, dirigirán sus ins- 
laneias al jefe de Sanidad de la Isla en el término de dos 
meses, contados desde el din en que se les parlicipc su 
clasificación, hacimido rommeia de la inmovilidad que 
les fué concedida por las citadas Reales órdenes, en cuyo 
caso se someterán á (odas lasoliligacioiics y deberes (|’Íie 
el reglamenlo impone á los individuos del 'euerpo de los 
(liferenles grados de la escala gerár(|uica, disfrulando 
solo cl sueldo señalado por el mismo reglamenlo á los de 
su dase.

Art. 8." Los que pj-efieran la inamovilidad en sus 
actuales deslinos, cual<|uicra (jue sea cl empleo de es­
cala con (tuc fueren clasificados, continuarán percibien­
do (‘1 sueldo (fuc actualmente gozan.

Art. 9.® Las plazas de mmlicos de ontrada so pro­
veerán mediante ejercicios de oposición en públicos 
concurs()5, (jiie se celebrarán por ahora (m la Haltana, 
c()n estricta sujeción á lo (luc sobre el particular se pre- 
viene en cl reglamento del cuerpo y á los programas 
que rigen en la Península para estos actos.

Al t. 10. Los que ingresaren en el cuerpo mediante 
los concursos espresados con el em|)leo (h> médicos de 
en trada , ascenderán en la Isla al de segundos-ayudantes 
por elórdcn de antigüedad (jiie se les marcare en virtud 
(le la censura que hubiesen obtenido. Ocuparán en la es­
cala de esta clase el lugar que les eorrc-sponda, según 
las fechas (le sus nombrainienlos, y (eiidráii derecho á 
ascender á las jjlazas de primeros ayudanU*s en concur­
rencia con los sí'gundos de la Península, dándose siem­
pre la preferencia á los más antiguos. Iguaí derecho v 
con las niismas enndieiones se les reconocerán para (ü 
ascenso á los demás empleos de la escala del cuei-po, que 
vacaron.

A r t .  I I .  L o s  c m i i l c o s  ¡ j u e  s e  . c o n c e d i e r o n  p a r a  e l  
s e r v i c i o  e n  l a  I s l a ,  a s i  á  l o s  i n d i v i d u o s  q u ( '  l i u b i e r e n  i n -  
g r ( ! s a d o  e n  c l  c u e r p o  j i o r  c o n c u r s o  e n  l a  m i s m a ,  c o m o  á  
l o s  q u e  p r o c e d i e r e n  d e  l o s  d e  l a  P e n í n s u l a , s e  c o n s i d e ­
r a r á n  s u p e í - i i u m c r a r i o s ,  b a s t a  q u e  l o s  q u e  l o s  l i u b i e r e n  
o b t e n i d o  a d í j u i e r a n  d e r c d i o  á  ( j u o  s e  I e s  d e c l a r e n  e f e c t i ­
v o s  p o r  s u  a n t i g ü e d a d  e n  l a  e s c a l a ;  y  n o  c o n s e r v a r á n  
a í j u e l l o s  l o s  q u e  r e g r e s e n  a l  s e r v  i c i o ‘d e  l a  P e n í n s u l a ,  
s i e m p r e  ( j u e  n o  h u b i e s e n  c u m p l i d o  e n  e l  d e  l a  I s l a  s e i s  
a ñ o s ,  c o n t a d o s  d e s d e  e l  d i a  e n  q u e  e n t r e n  e n  p o s e s i ó n  
( l e  s u s  e n i j d e o s  s u p e r n u m e r a r i o s .

A r t .  1 2 .  L o s  2 0  p r o f e s o r e s  f a r m a c é u t i c o s  t e n d r á n  
r c s | ) ( ' c l i v a m e n l e  l a s  f u n c i o n e s  y  d e s t i n o s  q u e  á  c o n t i ­
n u a c i ó n  s e  e s p r e s a n  :

El farmacéutico mayor las funciones de subinspector 
de la liolica del liospilál militar de la Habana, v de vo­
cal de la Junta encargada del laboratorio farmacéutico 
central, con la responsabilidad v alribiicionos que se 
(lelallarán en el reglamento especial de este úllimo es- 
lablecimioiilo.

El prinuir farmacéutico oslará encargado de la botica 
del hospital militar de la Habana.

L o s  c i n c o  j i r i m e r o s  a y i i t l a n l e s  s e  d e s t i n a r á n ,  u n o  a l  
l a b o r a l o n o  y  l o s  c u a t r o  r e s t a n t e s  á  l a s  c u a t r e  b o t i c a s  d e  
l o s  h o s p i t a l e s  m á s  c o n s i d e r a b l e s .

I x ) s  1 3  s e g u n d o s  d o n d e  l o s  r e c l a m e n  l a s  n e c c s i d a d t ' s  
d e l  s e r v i c i o ,  á  j u i c i o  d e l  c a p i t á n  g e n e r a l .

A r t .  1 3 .  C o m p o n d r á n  p o r  a h o r a  e l  p e r s o n a l  f a r m a ­
c é u t i c o  d c l  c u e i m o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  d e  l a  I s l a ,  i o s  p r o ­
f e s o r e s  d e  e s t a  f a c u l t a d  q u e  a c t u a l m e n t e  e s t á n  e n c a r g a ­
d o s  d e  l a s  b o l i c a s  y  s e r v  i c i o  d e l  r a m o  d e  l o s  h o s p i t a l e s  
m i l i l a r e s ,  e n  v i r t u d  d e l  n o m b r a m i e n t o  d e  p r o v i s i o n a í e s  
q u e  I e s  f u é  c o n f e r i d o  p o r  R e a l  ó r d i m  d e  8 d e  j u l i o  d e  
I 8 3 ( i ,  s i e m p r e  q u e  r e ú n a n  l a s  c o n d i c i o n e s  p r c s c T i l a s  
p o r  r e g l a m e n t o ;  y  d e s e m p e ñ a r á n  c o n  e l  c a r á c t e r  ( l e  i n ­
t e r i n o s  l o s  c a r g o s '  d e  f a r m a c é u t i c o  m a y o r ,  p r i m e r  f a r ­
m a c é u t i c o ,  p r i m e r o s  y  s e g u n d o s  a y u d a n t e s ,  q u e  s e  e s ­
t a b l e c e n  e n  e l  c u a d r o ' o r g á n i c o  d e ' e s t e  p e r s o n a l ,  p a r a  
q u e  r e s p e c t i v a m e n t e  l o s  d e s i g n e  e l  c a p i l a n  g c u e r a l  á  
p r o p u e s t a  d e l  j e f e  d e  S a n i d a d .
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ArL. 14. Atendido el corto tiempo q̂ ue cuentan de 
servicio estos individuos y  habida consideración á sus 
circunstancias, se les dará ingreso en la escala farma­
céutica del cuerpo; á !). Cayetano Aguilera con el em­
pleo de primer ayudante, y á todos los demás con el de 
segundos, colocándolos los últimos en las de los empleos 
referidos v por el orden que respectivamente se les mar­
care en cíasilicacion por el capitán general, de acuerdo 
con el jefe de Saiiidail.

Los i|ue por razón de las funciones (luc desempefian 
y  destinos (juc ejercen eslin iesen disfrutando smddos 
superiores al seíiahido por reglamento para los oficiales 
farmacéuticos de la clase en que se les coloque, conti­
nuarán p(nx‘il)ieii(Ío la diferencia en esceso á titulo de 
comisión retribuida, y á condición de no poderla conser­
var si cesasen en elidías funciones y  destinos ó viniesen 
á servir á la Península.

A r l. Vó. Las vacantes que ocurriesen en el actual 
personal farmacéutico de la Isla se cubrirán con suje­
ción á lo que se pre\iene en los artículos tO y  11, para 
Jas que tengan lugar en el personal médico; siemlo pre­
feridos los solicilantes(iue se hallen en jiosesion de los 
empleos correspondienlos á las plazas vacantes, y en 
defecto de atjuellos, los más antiguos del inferior in- 
nicdialo. A falta de solicitantes que tengan diclias 
circunstaiicia.s, se proveerán aquellos destinos mediante 
los sorteos que previene el reglamento del cuerpo, cuan­
do para cubrir la vacante no liul)iere en la Isla farma- 
(:éut co de empico inferior inmediato á (¡uicn haya lugar 
á conferirla en concento de supernumerario.

A rl. fC. Se estalnecerá en la Habana un laboratorio 
farmacéutico, que tendrá por objeto abastecer de ar­
tículos y preparados medicinales á las boticas de los hos­
pitales V enmrmerías niililares de la Isla y  á los botiqui­
nes de los cuerpos (le tropa, cuyo régimen, adminis­
tración y  contabilidad , estarán á cargo de una Junta 
cominiesla del subinspector médico de segunda clase, 
del farmacéulico mayor y  un empleado de llacienda, 
con sujeción a un rogíaménto especial.

A rt. 17. El ca](ilan general d é la  Isla queda facul­
tado para nombrar por si, á jiropuesla del jefe de Sani­
dad (le la misma, los médicos auxiliares, practicantes y 
demás personal auxiliar d(‘l servicio, (|ue considere ne­
cesarios para el buen régimen y  asistencia de los hospi­
tales y enfcrnu'rias de la Isla »

De Real órdon, comunicada por dicho Sr. Ministro, 
lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos con­
siguientes Dios guarde á V E. muchos años, Madrid 
2s do üicicmlare de E l oüeial ))rimero, Francisco
de Uzlariz.— Señor...

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.

En c1 espediente y  autos de competencia suscitada 
entre el Gobernador de la provincia de Falencia y el 
Juez de primera instancia de su capital, de los cuales 
resulta;

«Que habiéndose presentado D. Joaquín Alvarez, lioti- 
cario do la espresada capital, al Juez de primera ins­
tancia en la larcUí del 2C de mayo del corriente año de 
1838, manifestando (|uc 1). Pedro Miguel, droguero, fin- 
jióndosft-sin (inda profesor de farmacia, despachaba me- 
ilicamentos, que solo son propios de los farmacéuticos ó 
boticarios, lo que veia comprobado por haber despa­
chado aquella misma tarde Miguel al criado Juan Aiilo- 
lin, cuatro cuartos do jalapa y cierto li(|uido que reco- 
mendaba el propio Miguel cómo muy elicáz contra las 
tercianas, se practicaron varias diligencias en que apa­
recía cierto osle abuso, siendo el liquido una solut'ioudc 
íiuiiiina, y sin (lue rosultára Miguel reincidentc:

Que ofrecida la causa á Ah  arez, quien no quiso mos­
trarse parle, el Juez, conforme con el Promotor liscal, 
acordó inbibirsc, remitiendo testimonio al Gol)OrnaUor 
de la provincia cu auto (|iie fué rebocado por la Sala 
osirnordinaria de la Audiencia del territorio;

Y  que continuando la causa, el Gobernador, de acuer­
do con el Consejo pro\iiicial, requirió al Juez de inhi­
bición, rcsullamlo esla competencia:

Vistos los arlíeiilos 12, t:f, 14 y 13 (le la  ley 8.*, ti­
tulo tá, liij. 8." de la Novísima Recopilación, en que so 
recuerda lo inamladt en las leyes respecto á que solo los 
farmacéuticos ajiroliados vendan medicamentos simples 
y  compuestos, y que los es])ecieros y drogueros puedan 
vender únicamoiile los simjjlf's, dando otras disposicio­
nes sobre el particular, de cuyo cumplimiento se encar­
ga a la Junta sujierior guberhaliA a de farmacia, con fa­
culta) de imponer mullas á los contraventores ó pasar- 
los a las pislicias comju'tentes si resultase perjuicio á la 
saliKhi Mda de alguna per.sona, baciendi) aplicables es­
tas (lis])osiciones á los imperitos (luc sin la aprobación 
corn'spondicnle se introducen á elaborar y  vender 
medicamentos: A

Msío el .ul. cap. 2 0  de la Real cédula de tO de 
(licicml)re de I 8cs , (jue inviicando y  aplicando las dis­
posiciones (le las leyes recojiiladas, castiga el ejcu’cicio 
.sin el comjietenlc titulo de la profi'sion de m édicVcirii- 
jano, médico y cirujano-sangrador, con la multa do-oO 
ducados ¡lor la primera vez, doble por la segunda, con 
(lesl ierro del pueblo de su residencia, de .Matirid y Sitios 
Reales tO leguas en coiilorno, y 2 0 0  ducados á la terce­
ra, destinándolos á uno de los presidios (le Africa ó de 
Am érica :

Visto el art 8.° dd  mismo capitu lo, que castiga con 
señaladas en el art. 3.'' (pie se acaba de chal­las penas

á los curanderos y charlatanes que‘ , con trasgrosion (¡e 
las leyes, usan diversos remedios con muy gravo dolri- 
menfü de la salud pública:

Vistas las Reales órdenes do 23 do noviembre de 1843

y 17 de febrero de 1846, y  su aclaratoria de 7 de enero 
de 1847, que previene:

1. ° Que los Gobernadores de provincia impongan la 
pena de 50 ducados que establece el párrafo tercero, 
articulo 29 de la Real ciídula de 11> de diciembre de 18 2 8 , 
á los que por primera vez ejerzan el arte de curar sin el 
Ululo competente.

2. ° Qiie'en el caso de reincidencia instruyan las pri­
meras diligencias contra el infractor, inmiendo aquellas 
y  este á disposición de la jurisdicción ordinaria.

.3.”  Que si la primera infracción fuese acompañada 
de otro cualquier (ielUo, corresponderá conocer de áin- 
bas á la misma jurisdicción ordinaria.

Y 4.° Que tanto en el Gobierno de provinchi como 
en la Audiencia del territorio ha do abrirse lín registro 
(le estos iulrusos, dando el Gobernador noticia de ellos 
á la Audidheia por conducto del Fiscal á los tres dias de 
haber dispuesto llevar á efecto la multa:

Visto el arl. 3^  del Real decreto de 17 de marzo de 
1847, que atribuye la dirección general de Sanidad al 
Ministerio de la Gobernación del Reino;

Visto el art. L íd e l mismo Real decreto, por el cual 
corresponde á los Jefes politicoS (hoy Gobernadoresj la 
dirección del servicio de sanidad ch sus respectivas pro­
vincias, bajo la inmediata ilependencia del Ministro de 
la Gobernación:

Visto el art. lOdel reglaracnto de26 (lc  marzo de 1847, 
que señala entre las atribuciones de las Juntas provin­
ciales de Sanidad la de presentar á los Jefes políticos 
las consultas y  propuestas ([ue crean conducentes á me­
jorar y  perfeccionar el servicio público relativamente 
al ejercicio de la medicina, cirujia, farmacia y veteri­
naria, y  á rcpiiinir eficazmente las infracciones de las 
leyes, reglamentos y disposiciones vigonlc.s acerca del 
mismo ejíírcicio ó d(i la venia de sustancias ó cuerpos 
de cuahiuiera clase que iiuedan influir perniciosamente 
en la salud pública:

Visto el arl. 0." de la Real orden de 16 de abril de 
1847, que encarga á loá Jefes políticos que prevengan 
á los Subdelegados do medicina, cin ijia y farmacia, (jue 
persigan sin conlemplacion y  sin descanso á los intru­
sos, para cuyo cfóclo dclien'los espresados Jefi's, como 
superiores de sanidad en la provincia y  jirimora Auto­
ridad gubernativa de la misma, prestarles elicazmcnle y 
sin demora todos cuantos auxilios demanden y‘ sean 
necesarios:

Vista la Real órden de26 de mayo de IS iií, en'que se 
encarga á los Gobernadores de provincia que al tenor de 
lo (jue disponen la Real cédula de lo  de diciembre de 
1 8 2 8  y las Reales órdenes de -23 de noviembre de 18 43, 
17 de felirero de 1846 y  7 de enero de 1847, casliguen á 
los intrusos en la ciencia de curar, cuando por primera 
vez delincan, limitándose en caso (le reincidencia á ins­
truir las primeras (liligencias y  ponerlas con el reo á 
disposición de los Tribunales ordinarios:

Vista la Real órden de 3 de selicmlirc de 18.37, jmr la 
cual, en consideración á la frccucnria con (jue al amjia- 
ro de la impunidad y en menosprecio de las dis[)osicio- 
nes vigentes, se anunciaban y espemliaii ai público me­
dicamentos elaborados en él estranjero, ofreciéndose 
como especílicos ]>ara toda clase de enfermedades, se 
recordó á los Gobernadores la exacta observancia de lo 
prevenido en las disposiciones vigcnles en la lUiileria, 
al tenor de lo mandado en la Real órden de 20  de mayo 
de 1834, en cuyo cumplimiento deberán aplicará.los 
infractores las penas gubernativas en (jue luyan incur­
rido, ó los pondrán á (lisj)üsiciüii de los rribiuiales.cuan- 
do el caso lo requiera:

Visto el art. 503, j)árra."(r segundo del Código penal, 
que establece que las disposiciones del libro del pro- 
)iü Código noescluycn ni limitan las alribuciones que 
)or Las leyes de .S^e enero y 2 de abril de 18 43 y  cua- 
esquiera otras especiales competen á los asentes de la 

Administración, jiara dictar bandos de policía y  buen 
gobierno y  corr(‘jÍr giiberiia.livamonle las faltas en los 
casos en que su represión les está ciicomeiKiada por las 
mismas leyes:

Msto el art. 3.", párrafo primero del Real decrclo do 
4 de junio de 18 47, (jue esceplúa (kv la prohibición de 
provocar comnctencias los Jefes jioliticos en los juicios 
criminales loilos los casos de delilo ó falla cuyo castigo 
esté reserv ado por las leyes á los funcionarios de la 
Admiiiislracion:

Considerando: t . “ Que los hechos por que se dirijo 
el procediniieiilo judicial contra el droguero D. Pedro 
Miguel son liaiicr ejeculado actos de médico y  boticario, 
despachando en su consecuencia, en la larde del 26 
de mayo del eorritmlc año de •L!38, sin las facullaiícs y 
formalidades debidas, medicamentos:

2.'  ̂ Que el Gobernador de la ¡irov incia cslá encar­
gado, en virtud de las disposiciones sucesivamente re­
feridas, (le la  represión, por medio de mullas, d(' hechos 
de este género, no habiendo reincidencia y presentán­
dose desnudos, cual sucede en el caso en cues! ion , de 
circunstancias que deben sujetarlos al conocimiento de 
la jurisdicción ordinaria:

y.® Que por tanto, el presente negocio es de los com­
prendidos en el artículo y párrafo que en (d último lugar 
se citan del Real decreto de 4 de jimio de 1 847:

Oido el Consejo de Estado, Vengo en decidii' esta com­
petencia á favor déla  Adininislracion.»

Dado en Palacio á seis de enero de mil ochocientos 
cincuenta y nueve.— Está rul)ricado de la Real mano. 
— El Ministro de la Gobernación, José de Posada 
Herrera.

Cinufar.
El Sr. Ministro de la Gobernación dice con esla fecha 

al Gobernador de la provincia de Cuenca lo siguiente: 
«En vista de Ja comunicación de V. S. fecha 29 do 

mayo último, en que á consecuencia de no haberse con­

formado el cirujano D. Francisco Muela, vecino de la 
Ventosa, con el abono de la cantidad prefijada en el 
párrafo tercero del arl 83 de la ley vigente de reenqtla- 
zos para cada uno de los seis reconocimientos de ([uin- 
los que practicó en el pueblo de Culebras, distante dos 
leguas (le su domicilio, consulta V . S. (|ué suma debe­
rá satisfacerse en semejantes casos á los jirofcsores de 
medicina y  ciru jia; la Reina (Q D. G.) ha tenidoábien 
autorizar ál Consejo de esa provincia para que, oyendo 
préviamenle al ayiiiUanúenlo del último de dichos pue­
blos y al referido D Francisco Muela, señale á esle una 
cantidad prudencial por v ia de honorario.s, teniendo pre­
sente la distancia que tuvo necesidad de recorrer, el 
escaso número de quintos reconocidos, los dias (jue-se 
v ió  precisacio á emplear, y las demás cin-unstancias (lue 
contribuyan á aminorar la legítima utilidad que de (Ic- 
recho le corresponde por su Irab-ajo; siendo la voluntad 
de S. M que en la propia forma y atendiendo á las cir­
cunstancias espresadas, los Consejos provinciales des­
pués de oir á las rcspectiv as municiiaalidades, determi­
nen en lo sucesivo y al principio de cada ano, los hono­
rarios que durante el mismo deban abonarse á los facul­
tativos (luo' pasen á reconocer quintos á otro pueblo 
distinto del de su residencia »

De Real órden curauiiicada por el Sr. Ministro de la 
Gobernación, lo traslado á V . S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes — Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 11 de diciembre de 1838.— El subsecrcla- 
rio , Juan de Lorenzana.— Señor Gobernador de la pro­
vincia de...

REAI.ES (ÍRDENES.

3 enero. Nombrando jefe en comisión do Sanidad 
militar de la capitanía general de las islas Canarias al. 
subinspector médico mavor del hospital militar de San­
ta Cruz de Tenerife, 1) Pedro Joaquín Vergara y  Díaz.

Id. id. Des tinaiido á la segunda brigada del ségiuido 
regimiento de Arlilleria  al primer ayiidaiile médico del 
regimiento caballería de Moiilcsa D. Francisco Casellas 
y  Pares.

Id. id. Destinando al primer liatallon del regimienlo 
infaníerfa de Tolinio al ])rimer ayudaiile médico D. Ju­
lián Vergara y Rodriguez.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á los se­
gundos ayudantes médicos 1). Antonio García Asciisio, 
(lol seguniló liataílon del regimiento infantería del Rey, 
y  D. Jacinto Gran y Cala, de igual batallón de (ialicía.

1(1, id. Desliiiaiido á continuar sus serv icios al ejér­
cito de la isla de Cu])a al primer ayudante médico del 
hospital mililar do Melilla I). Juan Gozar y  ^laríinez.

1(1. id. Concediendo un año de Real lice'ncia ¡lara la 
Península al iirimcr ayudante médico.del cj-'rcito de 
Puerto-Rico 1)-. Antonio [lijosa y  Caballero.

1(1. id. .Mandando pase á coíilim iar sus serv icios al 
hospitar militar de Barcelona el primer farmacéutico 
destinado en el do Badajoz, l). Angel Delgado y Loj>ez.

Id. id. Destinando al hos|)ilal militar de Tarragona 
al farmacéulico mayor (jnc sirve eucldcRareeltana, don 
José Torrejimeno v Ramirez.

Id id. - Traslacíando al liospilal militar de Badajoz al 
segundo ayudante farmacéutico del de Ciiidad-Ríadrigo, 
D. Donato Sacnz v  Domingiiez.

Id. id. Id. al hospital militar de Ciudad-Rodrigo, al 
farmacénlieo de entrada 1). Epifanio Chilliila, que sirve 
en el de Tarragona.

8 id. Concediendo el pase áoonlim iar sus servicios 
á la Peninsnia al jirimer ayudante médico del ejéreílo 
de la Isla de Cuba, D. Juan Siibirana y  Felirer.

Id. id- Id. id. al jirinuT ayudante médico dcl ejérci­
to (leFilipiiias D, llig iiiio  l)iaz Cuarlero.

Id. id. Concediendo honores de practicante de ejérci­
to á D. Buenaventura Barrera y López, practicanle'del 
colegio de caliallería.

10  id. Id. al iiracticante de medicina del hospital mi­
lilar de Melilla i) Juandelas Cuevas y  Cos, la licencia 
por el tiempo que necesita para hacerse cirujano de 
segunda clase.

R E A L  A G A D E in iA  DE m ED IC IM A  DE DIAORID.
Programa de premios para 1859.

Esta Academia abre concurso público sobre los dos 
puntos siguientes:

i,° Ventajas é inconvenientes de la vacunación y 
revacunación.

2 “ Hacer la topografía médica de una capilal ó de 
un distrito sanitario de España

Para las- mejores Memorias -sobre cada uno de estos 
puntos se destina iin ])remio y un «ítm/C

Cada pi’emio consistirá en úna medalla do oro del peso 
dedos onzas, un diploma especial y el (ilulo de socio 
corres|)onsal de la Academia.

(bula a it fs k , en ama meilalla de plata de igual peso 
que la anterior, dijiloma especial v título de socio 
corresponsal.-

, Las Memorias estarán escritas en castellano y debe­
rán preseiilarse antes del l .“ de oeliibre próximl), dirjf- 
iiéndolas al -secretario que suscribo, plazuela de San 
M iguel, núm. 0 . • • -

Lü.s autores do las Memorias pondrán en ellas un b'ma 
y otro igual en el sobre del pliego cerrado, que deberá 
contener su firma.

Solo se alorirán los pliegos correspondientes á las 
Memorias premiadas; los demás serán devueltos á quien 
los reclame. • • •

Las Memorias.premiadas se publicarán por la .Veade- 
mia en la forma que esta (‘slime conveniente.

Madrid 16 de enero de 1839.— El secretario de gobier­
no , M a t ía s  N ie io  S e k r .vno.

Ayuntamiento de Madrid
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M O O T E -P IO  P A C L L T A T IV O .

Coiitlnún e l  estado dem ostra tivo  de los sóeios fa iidadores qne em pezó  A pub liearse eu e l nu m ero 960.

JG NTA DELEGADA DE M ADRID.

NOMBRES Y PROFESION DE LOS INTERESADOS.
________  RESIDENCIA. 1flabpres de beneficio qae han ACCIONES 

que tienen declaradas.Pueblo. Provincia.
CJKf

del arliculu 6.'
i Ida iCíJidjdo

del ai’iíeulo 7.*

José Goicoecliea, médico............................ Madrid. Madrid. )) 2 de l .^
Teodoro Rubio, profesor de contabilidad. Id. Id. )) • 168 6 de 3.®
José Ecliegaray, medico............................... Id. Id. 231—20 •  » 8 de 4.*
Melchor Sancíiez Toca, médico. . . . Id. Id. 266— 4 » 9 de 3.®
Frutos González y García, cirujano. .  . Id. Id. 221—22 » 9 de 3.®
Justo María de Zavala, médico. ,  .  . Id. Id. 128— 2 )) 4 de 2.®
Ramón Carrion y Sierra, médico. .  . . Id. M . u 244 8 de 3.®
Toribio Guallart, médico............................ Id. Id. » » 2 de 1.®
Pedro Cepa y Estevez................................. Id. Id. » » 2 do 3.*
Ciriaco Ruiz, médico. . • ....................... Id. Id. )) >} 5 de 3^
Gregorio López y García, médico. . . . Campo de Criptana. Ciudad-Real. 92—22 » 5 de 2.®
Clemente Panzano v Loscertaies, médico. • Tierzo. Guadalajara. 270—33 » 4 do 2.®
Manuel Delgado y Anaya, médico. .  .  . Villanueva de Bogas. Toledo. 170—26 ¡) 8 de 2.®
José de Bolomburu y Asmandia, médico. Sonseca. Id. )) 230 10 do 1.»
Román Monteagudo, médico...................... Madrid. Madrid. 222—17 » 7 de 4.^
Isidro Mir, farmacéutico............................... Id. Id. )) 140—14 6 de 2.®
Antonio Fabeirac, médico............................ Id. Id. » 193— 6 8 de 2.“
Ambrosio Isasi, médico................................. Id. Id. » » 3 de 4.“
Guillermo Arceíus y Chincliurrela, médico. Id. Id. » » 8 de ! .•
Eugenio Gonzalo, c iru jan o ........................ Id. Id. 107— 6 5 de 2.^
Angel Martínez de Soioinavor, médico. . Chinchón. Id. HC— 9 » 5 de 2 .“
Saturnino Hernández y Ulr’illa, médico. . A'tanzon. Guadalajara. )) » 8 de 2.®
José Jesús déla  Llave, arquitecto. . . Madrid. Madrid » 480 13 de 4.®
Juan García Gutiérrez, cirujano. . . . Id. Id. . M 112 4 de 3.*
Juan de Lartiga , médico............................ Id. Id. )) 244 10 de 2.®
Joaquín Fernandez Alvaroz, médico. , . Id. Id. 160—23 )) 6 de 3.®
José Lobera, médico.................................... Id. Id. 17Í— 14 » 4 de 5.®
Martin Salavarría y Arana, cirujano. , . Id. Id. 279—28 « 4 de 2.“

•Juan José González Bachiller, médico. . Cebreros. Avila. » » 6 de 2.*
Julián Perez de Gracia, médico.................. Almagro. Ciudad-Rea!. 173—16 )) 6 de 4.®
Juan Francisco de Eaio y Ugarriza, cinij.'’ Zarzalejo. Madrid. 138—32 » 6 de 2.^
Jorge Gascón, cirujano................................. .. Bernardos. Segovia. 92—22 » 4 de 2.®
Atitolin Román de Castro, médico. . . Vargas. Toledo. 2 2 1 -2 2 )) 9 de 3.®
José Fontana , médico (aumento). . . . Madrid. Madrid. » )) 2 de 4.®
Mariano Ortega, médico............................. Id. Id. » )) 4 de 4.“
Santiago Cifuenles Perez, médico. . . San Fernando. Jd. 1) 47— 6 2 de 1.®
Cándido García Sierra’y Navarro, cirujano. Madrid. Id. 97— 6 » 4 de I."

Román Onlivoros Diaz, cirujano. . . . Fuenlabrada. Id. 253— 7 )> 6 de 4.®

Bernardo Moratiila, farmacéutico. . , . Madrid. Id. 221—22 a 9 de 3.®
José Borrás y Martí, médico...................... Meco. Id. 204—12 )) 9 de 3.®
Andrés Gascunana, cirujano. . . . . Marchámalo. Guadalajara. 8 0 -2 8 a 3 de 3.®
Jacinto Gil Ibaúez, cirujano...................... Uceda. Id. 98— 4 a 4 de 3.®
Ramón Maestre Rodríguez, médico. . . San García. Segovia. 100—25 )) 6 de 3.®
Juan Francisco Gallego, médico. . . . Almadén. Cuidad-Real. 97 a 6 de 1.®
El mismo por aumento................................. Id. Id. )) a 1 de 2.®
Faustino Sainz Biazquez, cirujano. . . Id. Id. 110—28 a 0 de 2.®
Román Alcalde, farmacéutico...................... Torija. Guadalajara. » a 8 de 3.®
Juan Gómez Ortega, farmacéutico. . . . Labajos. Segovia. 181—23 a 4 de 3.® y 2 de 4,
IsidoroSauca y Oliva, médico.................... Camarena. Toledo. 283^-14 a 4 de 3.®
Antonio Brabo y Tudela, abogado. . . . Madrid. Madrid. u )) 3 de 1.®
Doroteo de la Torre y Palacio, médico. , Id. Irl. )) )) 3 de 1.®
Eugenio Acero y Molaguero, médico. U . Id. » a 10 de 3.®
José Alvarcz Junariz médico...................... El Barraco. Avila. )> a 3 de 1.®
Alejo Escribano y Peñas, cirujano. . . . Hita. Guadalajara. 127— 6 )) 3 de 4.®

José Molina y González de Gómara, méd.®, Carranque. Toledo. » » 10 de 2.®

Antonio Ruiz de Salces, arquitecto. . . Madrid. Madrid. » 366 13 de 2.®
José Lorenzo Fernandez, cir.® (aum.®). Id. Id. » 148—24 3 estraordínaria?.
Natalio Cano y Sancíiez, médico. . . . Id. Id. » a 8 de 2.®
Antonio Fernandez Carril, médico. . . Tembleque. Toledo. » 97—20 4 de 2.®
Mateo Sooane, médico................................. Madrid. Madrid. 323— 12 » 6 eslraordinarias.
Ciriaco de la Mala, cirujano...................... Id. Id. » 48—26 2 de 2.®

Miguel'Zapaler, médico............................... Id. Id. » 0 7 de 2.®

José Salgado, médico. . . . . . . ífl. M. 2 3 1 -2 0 a 5 de 2.®
Hilarión Marin y Celorrio, cirujano. • . Id. Id. » a 4 de 2 ®
José Ballesteros y Elvira, cirujano. . . La Ace veda. Id. 122—20 a b de 3.®
Luis de Reina v Morales, cirujano. . . Villanueva de Gómez. Avila. 231—20 8 6 de 2.®
Francisco Ferrandiz y Torralva, médico. . Argamasilla de Cululrava. Ciudad-Real. » 141-20 6 de 1.®
Casimiro Melcior y Just, médico. . . . Huele. Cuenca. 79 a 4 de 2.®
Diego del Castillo y Salazar, cirujano. . Calve. Guadalajara. 249—26 )) 4 do 3.®
Isidoro Sánchez Solorzano, médico. . . Boró. Toledo. )) 236 10 de 1.®
Anlolin Alvarez y Carrillo, cirujano. . . Ventas de Relaraosa. Id. 128— 2 a 4 de 2.®
José Guirao y Ballesteros, médico. . . . Navalcan. Id. 148— 1 a 6 de 3.®
Manuel Tdin y Perez, médico...................... Hiendeluencina. 198—30 a 10 de 2.®
Rafael Fernandez Cnsanova , cirujano. . Aldea Nueva. Id. » a 6 de 3.®
Marcos Delgado y Esteban, cirujano. . . Miralrio. Id. » 8 5 de 3,®
Mario Pena y Sánchez, cirujano. . , . Romeral, Toledo. 118—32 a 6 de 2.®
Lorenzo González Riaza, cirujano. . . . Algete. Madrid. » 193—20 8 de 2.®
Manuel López y Martinez, cirujano. . . Valilesaz. Guadalajara. . 116— 9 a 4 de 4.®
Angel Vargas, médico................................. Mazararabroz. Toledo. 2oo— 7 a 8 de 4.®
Juan Arroyo y Marcos, cirujano. . . . Belvís de la Jara. Id. 200—24 8 3 de 1.®
Manuel Gutiérrez y Fernandez, médico. . Oropesa. Id. 241—21 a 9 de 3.®
Juan Ramón Herrero Zorraquiii, médico. Madrid. Madrid. 213—14 8 6 de 2.®
Natalio Sanz Guijarro , cirujano. . . . Id. id. » 146—14 6 de 2.®
Jesús Varela de Montes, médico. . . . Id. Id. )) a 5 de 1.®
Juan Manuel López, médico......................... Id. Id. 146— 7 a 7 de 3.®
Joaquín Escola y Cordero , médico. . . Navas del Marqués. Avila. 232—18 )) 6 de 2.®
Felipe Guillen, médico................................. Molina de Aragón. Guadalajara. 116— 9 a 5 de 2.®
Alejó González de los Ríos y Alvarado, m.“ Talayera da la Reina. Toledo. 264—21 a 6 de 3.®
Aiitonio Aroca, médico................................. Madrid. Madrid. 198—30 u 10 de 2.®

0I!,SEnVAGI0.\ES.

A elm ilido  en  v irtu d  de lo  es tab le - 
rid o  en  e l a rt, 3.<> de los  Estatu tos.

C on  la  res tricc ión  de l a rt. 2.* 
los E siu liU os.

de

Sin d crccb o  á pensión para su 
I nueva esposa y  fam ilia  qu e de e lla  
I lu Y íc re , p o r halla rse en  las c ircu n s- 
I tandas de escepcion  que p rescrib e  
le í  p r im er párra fo  de l a rt. 4 7 do 
los Estatu tos.

T ie n e  que hacer e l abono  de ba- 
neñe io  para las ven ta jas d e fu n ­
dador.

T ie n e  que hacer e l abono de b e -  
nefteio para las ven ta jas de fun­
dador. ^

Ayuntamiento de Madrid
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D.’ Hermenegildo Martínez Garrido, cirujano.

El mismo por aumento.................................
José Irazabal y Astoviza, cit-ujano. . . . 
José Nuiiez Navarro, médico......................
Vicente Muñoz y Herrera, médico. . .
Felipe Crespo, médico..................................
Cosme Gil de Isabel, cirujano......................
Vicente Marliu Bonilla, cirujano. . . 
Francisco Calera, médico.
José Caslarienas y Borrús, médico. . . . 
Joaquín Malo y Calvo, médico. . . . 
Anloiiino Vicente Cantos, médico. . .
Luis Gurrucliaga, cirujano..........................
Crisanlo López y Hamiroz, médico. . .
Maiuiol Pardo y Barlolini, farin.® (auin.°). 
Señor marqués de San Gregorio. . . .
León Anei, médico.......................................
Cándido Suez, médico...............................

m

Madrid. Madrid. n B 5 de 3."

Id.. . Id., » )) 1 (le 4.*
Alpedrele. Guadalüjara. 106— 8 B 4 de 4.“

Argamasilla do Aiba. Ciudad-Real. )> » 10 de
Topes. Madrid. )) 188—24 8 de l .“

Navaiuorcuoüde. Toledo. » » 4 estraordinarias.
Hibalejada. Mailrid. 104—14 » 6 (le L ‘

Madrid. Id. » )) 6 de 4.“
Moratii (te Tujiiña. id. » 141—20 6 de 1."

Madritl. Id. 231—20 1) 4 do 4.^
Madrid. Id. » 236 10 de l . “

Villaniieva de la Fuente. Ciudad-Real. 133— 16 B 3 de 3."
Aldea del Rey. Segovin. 148— 1 » 4 de 3.“

Granada. Granada, 118—32 B 6 de 2 .“
Madrid. Mailrid. » 84 3 de 3.®

H. Id. 232— 18 )) 8 de 2.*
Id. Id. 2 3 o -  7 B 8 de 4.*

Medina del Campo. Valladolid. » B 10 de 1.*

22724—48 8114— 12 1302

T ie n e  qu e hacer e l abono  de b e -  
neTicio para las ven la ja s  d e fu n ­
dador.

T ien e  qu e  hacer e l  p a g o  d c l 30 
por t o o ,  de b en e fic io .

d e l 30 
por

ui 'ivv, uu ueiieucto.

T ie n e  que hacer e l pago 
o r  fOO , de b en e fic io .

A g reg a d o  á  osle d istrito .

A g re g a d o  á este d istrito .
i ■(

RECTIFICACIONES DE LA H O JA  AN TERIO R .

. 3 .*  d «

para su 
de cllu  
ircu n s- 
esc rib e  
. 17 de

de bo- 
e  tun­

de b e -  
: ínn-

I). José Moreno Hernández, médico. . .
Serapio Escolar, médico.......................
Pedro Nolasco Merendon, médico.'. .

En las sumas solo varia el número de acciones, qiio en lugar de 603 han de ser 66o.

. Madrid. Madrid. 227— 3 » 9 de 2 *
Id. u .. . IJUJ—27 » 4 de 2.*

Medina del Campo. •ValfadnÜdr • “F8h—32 )) 4 (le 2.“

Con la  res tricc ión  de l a r l .  3 , 

A g reg a d o  á  este  d istrito .

V A IU B í:D  A 1 > E S .

Oposiciones A baños.

. E l  ( l i a  3 ( l e  e n e r o  t u v o  s u s  e j e r c i c i o s  l a  t r i n c a  . s e s t a ,  
s í c i k I o  s i i s l e n t a n l c  e l  S r .  D .  J o s é  A l o n s o  y  R o d r í g u e z ,  y  
c o n í r i n c a n l o á  lo .s S r< w . D .  J o s t ’í I g j i a c i o  d e l  T i l l a r  y  d o n  
R a m ó n  M o s q u e r a  y  L o s a d a .  E l  p r i m ( > r o  s e  o c u p ó  e n  s u  
M e m o r i a  d e  l a s  a g u a s  d e  R e l i a s ,  y  d e l  t e m a  s i g u i c i i t c q u e  
l e  ( l i ó  l a  s iK u d e :

« D e c i d i r  s i  e s  ú t i l  ó  n o c i v o  q u e  u n  e n f e r n u »  u .s e  e n  
u n a  m i s m a  l e m p o r a d a  d i v e r s a s  a g u a s  y  ñ a ñ o s  m i n c r a l c ' s ,  
y  s |  d e  e s t a  ] \ r á d i c a  p n e d o i i  r o s i i l U i r  h c « ? h o 3  l ü d r o l ó g i -  
( ! o s  q u e  c o m p r u e b e n  (i b a g a d  d u d a r  d e  l a s  v d r l u d c s  d e  
e s l f i ' r e m e d i o . »

E l  d í a  4  p a ? )  á  a d u a r  l a  I r i n c a  s<‘ ( i m a ,  s i e n d o  s i u s -  
I c n l a n l o  e l  S r .  I ) .  D o m i n g o  G r o n d o i i a ,  y  c o n t r i n c a n t e s  
l o s  S r e s .  D .  . l u á n  R a u l i s l a  C o m e n g e  y  1 ) , ' Y i c i e n l e  T o d o l i  
y  A l b a i . U .  E l  p r i m e r »  s o  o c u p ó  e n  s u  M e m o r i a  d e  l a s  

a g u a s  d e  B u y e r o s  d e  N a v a ,  b a i ) i ó n d o I o  b c c b o  a n t e s  d e  
l a  p r o j j o s i c i o n  s i g u i e n t e :

« C o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e  o í  m o d o  d e  o l j r a r  q u o  ( i c n c m  
l a s  d i f e r e n t e s  a g u a s  e i i  e l  o r g a n i s m o , p a r a  d a r  l u g a r  á  
l o s  d i s f i n l o s  c a m b i o s  d e  q u e  h a  d e  r e s u l t a r  e l  r c s t a b l e -  
c i m i e n t o  d e  l a  s a l u d . »

E l  ( l i a  ü  a c t u ó  l a  t r i n c a  o c t a v a , s i e n d o  s u $ ( c n I a u ( o  é l  
S i .  D .  M a r c t '- l i n o  M a r L in é / /  y  M o r a l e s ,  y - c o n l r i u c a i H c s  
l o s  S r e s .  D .  M a x i m i n o  T c j d r o  y  F e r n a m i e z  y  I ) .  F a u s ­
t i n o  G a r c í a  R o e l .  E l  p r i m e r o  l i a l j l ó  e n  s u  M e m o r i a  d e  
l a s  a g u a s  d e  P a t e r n a  y  G i g o n z f l ,  h a b i é n d o s e  o c u p a d o  
a n t e s  e n  l a  c s p l a n a c i o n  d o l  R u n a  s i g u i e n t e :

« E x a m i n a r  c ó j im . . s c  c q c u ( ^ h - a . d  v K H d tt c a r b ó n i c o  e n  
l a s  a g u a s  m i i i ó r a l e . s ,  s u  o r i g e n  y  e l  m o d o  d o  d e t e r m i n a r  
s u  e s t a d o  y  c a n l i d a d .  B ' ' '

E l  ( I k  'T 'c m T é s - p o n d i ó -  i i c ' t n í i r  á  l a  t r i n c á  n o v e n a ,  
s i e n d o  s u B l c u h i n l e  e l  S r .  D .  D i e g o  I g n a c i o  P a r a d a ,  y  
c o i i t r i n c a i i l e s  l o s  S i - e s .  D .  T i i - e n t c  M i i ñ o z  y  S e ^ g o v ia  y  
D .  A m o n i o  M i r .  E l  p r i m e r o  s o  o c u p ó  e n  s u  M e m o r i a  
d e .  l a s  a g u a s  d e l  e s l a b l e c i m i c i i l o  d e  S e g u r a  d e  A r a g ó u . y  
d é l a  p r o p o s i c i ó n . ' ^ " u i p u t e ;  ' .

« M i u i T Í e s l a r  q u é  i m p o r l a - n d a  t i e n e n  p a r a  d  d i í e c l o i -  
d o  b a ñ ó s  l a s  o b . s e j : v a c i o h e s  m e l e o r o J i i g i c a s ,  y  d o  q u é  
m o f lo  d e b e n  h a c e r s e  e s t a s  o b s e r v  a i - ú m e s . '*  ' ■ •

E l  d í a  A - p f t j i ó á  a i H t t a r  l a l r i n w i  d é c i m a ,  s i e n d o  s u s ­
t e n t a n t e .  d  S r .  D , i . i i i s  L ó p e z  F e r n a n d e z ,  y  c o n l r j ’n c í i n -  
IC s  l o s  S r e s .  D .  M u r l í n - C a s t o l l  y  M e l c i o r  y  1 ) . R e n i g n o  
\  i l l a f r a i i c a .  E l  S r .  F e r n a n d e z  l u i b l ó  e n  s u  M i n n o r i a  d 'e  
l a s  a g u a s  d e  S u l a u  d e  C i i b r a f h  I m l t i é n d o s c  o c u p a d o  a o r l e s  
d e  l a  p r o p o s i c i ó n  s i g u i e n t e :

■ « E s ] i e c i f i c a r  c o m o  s e  e n c u e n t r a  e l  h i e r r o  e n  l a s  a g u a s  
j m u e r a l o s ;  e n  q u e  c o n d i c i o n e s  l a s  c a r a d m - ¡ z a  y  e l  m u d o  
d e  r e c o n o c e r  e n  fü d (W  l o s  c a s o s  l a ' p r o c e d e n c i a  d e  d i c l m  
m n i e r á l í z a d o r .

E l  ( l i a  l O ' a d i i ó  l a  t r i n c a  t i m h ' c i m a .  s i m u l o  s u s t e n t a n t e  
e l  S r .  1 ) . C i r í a c o  P a l a c i o s  y  T o m a s ,  y  c o n t r i i i c a i i P e s  l o s  
S r e s .  I ) .  A n a s l a s i ü  ( i a r c i a  L ó p e z  y  J ) .  S a t i i r i o  A n d r é s  y  
F e r n a n d e z ;  E l  p r i m e r o  s e  o c i q n i  e n  s u  U c m o c i a  d e  l a s .  
a g u a s  d é R c ’i l i i s ,  y  t l i s e r l ó  s o b r e  e l  t e m a  s i g u i e n t e :  '

« R ( ’. s o ! v c r  ( j u é  l í a n o s  m i n e r a l e s  c a l i c n l c s  á f i ' i o s  d e b e n *  
( ' l i ' g i r s e  p a r a ,c o m b a t i r  i a s  j n u - á U s i s _ g ( ^ j e r n I e s  ■ti p o r c i a - , 
I e s ,  c n m p l e i a s  ó  i i i c o m p l d a s ,  t l e p r n u l i c u l e s  d e  c o l i g e s - '  
t i l i n e s  c e r e b r a l e s  ó  d e  a p o j i l c g i a s  l e v e s . »

El (lia 11 tuvo sus ejercicios la trinca duodécima, 
siendo siisleiitanie el Sr. D. Ramón Goméz Parcero, y 
conlríncanles los Sres. D. Antonio Uerzosa y D. Maria­
no Carretero. El primero habló en su Memoria do las 
aguas de Calddas de Tuy, csplanando además la cucs- 
Umi siguiente:

«Qué variaciones de importancia puede esperimentar 
im individuo por solo el cambio dcl grado liigrométrico 
en las difereutes localidades en que puede cuconlrarse, 
y qué Inllueiicia tiene dicho cambio en los efectos do 
las demás condiciones climatológicas »

El (lia 12 correspondió actuar á la trinca décimater- 
c ia , siendo sustentante el Sr. I). Anselmo JIuro y Coii- 
chillos, y eonlriiicaiUes los Sres. D. Joaquín Barmuna 
y 1). José Genovés y. Tio. Ei Sr. Muro se ocupó en su 
Memoria de las aguas de Segura de Aragón, habién­
dolo liecho antes de la siguiente proposición:

«Dada una iiXeccion jeu iuálica , determinar (le qué 
aguas mirierales puede esperarse el alivio ó curación, y 
en caso de ser varias, de diferente composición y lem - 
peratura, cuáles son la.s condiciones individuales que 
rodam a cada una de ellas.»

El dia 13 pasó á aduar la trinca décimacuarla, sien­
do siistontante el Sr. D. Glimaco M ii^ ,  y coRlriiu^aiiles 
losSrca. D. Pió Gavilanes Armesto y D. José Rruii y 
Pagé.s. El iH'imero se ocupó on su Mcmoi-ia de las aguas 
de Solau de Cabra.s, y di'Crló sobre el tema signienle:
. «Qué ventajas prothmirá á la lüdrulógia médica d  
estudio analítico d d  agente medicinal, de las circmis- 
lancias quc'concurrcü á su acción y de las condiciones 
del orgatrismo, -V' dcl padecimiento cu qué han de ejer­
cer sus virtudes lap aguas miiiei-jlci.»

El (lia 1 i actuó la trin ra  dédm aquin ta, siendo sus- 
tenlantc el Sr. Ü, Nicasio J.anda y Alvaroz, y conlrin- 
canles los Srés.. D. Mgrcial Taboada y D. León Princi- 

-pe. El primero se ocupó en su Mmuoria do las aguas de 
■Segvira (le Aragón y de la proposición siguiente:
. «Manifeslar la importancia que Uene/d estudio de la 
présion atmosférica y el modi) de hacer mejor las obser- 

.y.lix‘ iüu,os'.qiie la comprueban »
El dia, lo actuó la (l(5d¡nascsta trin'ca, .reducida á 

biuca lior la retirada d d  núinoro sogumlo de la in'sma. 
Fué SHslemanto.d Sr. D. Sí-bastian Rus(fné y dm triii- 
cantc ü , Gabriel Jaijiez dc! Pereda. El prlmei’O liabló en 
su M(>moría dc las aguas dc Rellus, y disertó sobre d  
tema siguiente:

«Discutir utiál puede sm- ei origen d d  ázoe (jue dis- 
sudvon las aguas miuerales, ateiulieado tá sus condicio­
nes de iiiinoralizacion y al Im-reno donde iiaeon.»

Mañana actuará la décimaséüma y última trinca, 
conduyéiirlose en esto dia lo.s (*asos loóricos d(í todas 
ollas, y dando in-inci]>io en el siguiente á los casos 
liráclicüs-de las miomas.

El piM'iódico á que aludimos en nuestro arlículo de 
nc'/(wr(¿fldoji del número anterior, nos contesta de esta 
m anera:

. « Í 7  S io LO  M k d ic o  i)OS promete en m úll/mo núnmo nw- 
'^blicar loa dalos en <¡iie apo¡/a xus opirtinnes, metrarias 
ta  las nwHtras a i la ntesíian de aclimatueion (jS'Odml. 
»A(juard(imos la apuridon dc esos dutos.n

E l  Sir.LO  Ménico no ha prometido publicar dalos, sino 
reducir á números los que le han servido para apoyar su 
Opinión; usar la lógica de las cifras, si la de las razones 
no hasUi. No lia llegado este caso, puesto que nada.,so 
nos ha contestado, y  sin esta circunstancia rehusamos 
servir al citado periódico, por lo iiiLsiuo que dijimos eu 
nuestro articulo, «abordando el asunto con sencillez y 
Bsiii copia dédalos, pues que esta la crciainos escusada 
»y un tanto ofensiva para los buenos conocimientos que 
Mposeeu nuestros lectores.»

Cúmplase la condicional; conléslenos, como debe, es- 
presando las razones que tiene en pró dc sus opiniones en 
la m'dadera cuestión y contra las nuestras, y entonces 
»dc anillas materias (autoridad tj estadística) le ilcnarc- 
»inos la medida, o Este es el buen órden de uua cues­
tión que tanto le iaRreaa,.

D r. .Vlfonso,

Afeccioaes existentes y operaciones que se han practi­
cado en las salas de cirujia del Hospital general de esta 

córte durante el mes de diciembre.

Los profesores (le oirujia dc'l IlospilaJ gcüei*al de esta 
córte han elevado al director dc dicho establecimiciilo 
el siguiente parte m ensual:

Duranlc el mes de diciembre úllimo se han observado 
vanaciones atmosféricas Iiaslante pronunciadas, lialiién- 
dosc visto que dias claros, serenois. y.despejadlas, alter- 
naroij con otros de lluvias abundantes, v vientos fiu>r- 
les del OS. y SO., (me perdiendo diídio caráeler se 
inciiiiarmi^al N. y  NE. La tem peratura, sin emliargo 
apenas llegqa marcar un grado bnju cero , siendo por 
Cüiisigiiiente poco pronunciados los'liieíos (luc cavermi
c.ii las mamuias de los dias claros. La presión atninsfe- 
rica osciló en la escala barométrica cutre las 26 hui^-a- 
das y 4 iin e a s ,.v 2 í y m in eas . ’ '  °

,Ppr consiguiente, e! Carácterslo las afecciones q u i- 
riii-jicas continuo siendo con co'rta ilifereiicia (-1 mismo 
que. en el mes de iiovíemlifc; siú' c&iliaVgo. afganas 
presentaron la sulicicnlc gravedad y rclieldia para reclu- 
luar las ojioraciüxie.^ siguientes;

.Vnloíiiu Aragón Granado, natural, de • Anteijnera, 
-Malaga, Síillcro, de 2-í- años de-edad, de temperamento 
nerviüso-iiufátice, (mnslilncíon regular, y de olicio c(n-- 
rajero ; Imiláiulose ul.ü i^2  ̂de dic.icmbre'on la-estación 
de Tem))lei|ue, fué cojido en u iitren a l atravesar la linea 

• te rrea , y ic ocasionó ima fractura conminuta de la tibia 
y peroné dcl lado derecho, por el tr-rcío inferior de la 
p u m a ,  produciéndole al, propio lic)hpo una esleiisa 
fim da transversal de unas ■cinco á süísjmh/ádus de osten­
sión , ai Irav es dé la cual .salieron v anas esíniirlas hu(‘-  
sofias. En e! ach) se jc;bp[icarcin planclmelás nidadas
nncf ' - ' í ’ y turmíjiielc de I elil a Ja parle media diíljunslo,

Al dia siguiente por la mañana fué ú-asladado á este 
üosjnlaj y (-ülücadu en la canja imm. id de la sala de 
»an i eniando, y como se oL.-^orvaíié el enorme deterioro 
[ue i^iuneran las partes dura.s y blaiidiis, y la ningiiiia 

probabilidad dc que lo.s tejidos magullados-.se roorga- 
iiizaran sm.(lar,Iugai-.,á gram}es,pérdi(liis.dc .sustancia v 
auiinUanle sujuiracioii, se prac.licó ea el acto la ampu- 
■Imon de Inpiernu pnr el te.rcio.supe.riov-ypi'omlmtenlo 
m u r ,  Xriprnosa, dispmiicíndo'at'eivíermo eFiralamieii- 
lo coiiveuiuutc. A Jos .scjs dias ,sc;. Ig.rmuovió-eJ apósito 
por primera vez, encontrando morliheado el vértice, 
dül colgajo, y, cinco dws después se d4‘sprendió por 
comiiielo, curando por segunda vez la Itci-ida con iilari- 
c-liuelas (le ccTal.o el dia 3i-. .

El estado general del enfermo os snti.sfactnrin.
— AnIonioMas, miiural de .Madrid ,• de í3 años de 

edad, (h; toníperamento iiervioso-'iifrfáfico y veguiar 
couslitucion; cayó el dia 1 dc diciembre de úna altura

I
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lie ÍS píes, fracturándose el fémur i::iquierdo por su tercio 
medio. Conducido á su Cíisa le aplicaron, dcstmes de la 
coaplacion, compresas empapadas en agua y vinagre, y 
seis tablillas sujetas fuertemente por medio de una ven­
da es|)iral, que se eslendia desde la ingle hasta la rodi­
lla. Al principio el enfermo esperimentó á causa de la 
compresión violentos dolores; pero no tardó en sentir 
pesadez y estupor, en el muslo prim ero, y luego en la 
pierna. A los nueve dias se le quitó el apósito, encon­
trando gangrenado todo el miembro y cubierto de vesí­
culas de mayor 6 menor estension, desde el sitio en que 
empezaba por la parte superior la compresión. El dia 
9 de diciembre se presento en dicho punto la indama- 
cion eliminatoria, la cual fué progresando lentamente 
al principio, y con rapidez más tarde El dia l i  le tra­
jeron al Hospital y ocupó la cama núm. 10 de la sala 
arriba ospresada, advirtiendose el circulo climinatorio, 
que llego á completar.se el 17, en cuyo d ia, hecha una 
ligadura preventiva en la femoral, se serró el hueso lo 
más alto posible, y se curo la solución de continuidad 
con polvos de quina y planchuela do ungüento amarillo. 
El dia 20 se renovó el apósito, y hallanoo la solución de 
continuidad de buen aspecto, se le aplicaron planchue­
las untadas en cerato y su apósito contentivo, encon­
trándose hoy el enfermo en el estado más satisfactorio.

Además se practicaron todas las operaciones de ciru - 
iia menor que con tanta frecuencia ocurren en estos 
hospitales.

per todas las Yanedadef:
Bi Srio. de la Redacción, R. SANFeuros.

€ R o : : v i C A .

B»tntto tan itu i'ta  rte eonCiniiadai» y
fuertes fueron las heladas y los fríos tan intensos en estos 
últimos dias, que en algunas madrugadas llegó .á marcar el 
termómetro cinco gados bajo cero, haciéndose aquellos 
más insoportables por el viento Norte que constantemente 
sopló. El barómetro, en la sequedad y á 2G pulgadas y de 2 
á \  líneas; y la atmósfera, limpia, despejada y solo con algo 
de celajería y ráfagas.

Siguen las oiifennedades de índole catarral é inflamatoria, 
complicándose en algunos con la reumática: de aquí el que 
hayan sido frecuentes las fiebres catarrales é inflamitlorias, 
las gástricas, los reumas, los corizas y fluxiones á la boca, á 
los ojos y oidos, las ronqueras, las toses más ó menos per­
tinaces , las anginas, y las irrilaciones del tubo digestivo. 
Presentáronse bastantes casos de pleurodinias, pleuresías, 
neumonías y de congestiones al hígado y cerebro.

Entre las afecciones crónicas, de las que sucumbieron 
algunos, las que más predominaron fueron las tisis, las 
pleuroneumonias, los asmas, las parálisis, las gaslro-ente- 
rriis, los reumas y los catarros.

De$tUucion y  non»b»'amÍento.—Ŵ\ Ar. D> T onn n clo
Moreno, digno profesor de medicina y cirujía de Toledo, lia 
sido separado del destino de médico üel presidio correccio­
nal de dicha ciudad, que desempeñaba hada dos años, y 
para el cual fué nombrado en virtud de vacante, y reempla­
zado en el mismo por Ü. Antonio Llaser, comprofesor resi­
dente en la misma población.

L a IIcmI Acadcniiik d e  M e d ic in a  y  Cli-Djía do M a­
drid celebra su sesión pública anual hoy, á la una de la 
tarde, en su local de la Facultad de Medicina. El socio de 
número de la  misma. Da. D. P e d r o  M a t a , leerá el discurso d e  
Reglamento, que versará sobre Hipócrates y las escuelas 
hipocráticas.

Eptdentin .—t.A v ir u e la  h a c e  e s t r a g o a  e n  a i s i in n s
aldeas de Vizcaya, y señaladamente en la anteiglesia de 
Echavarri.

H t'eonoeim íentoi de quinlo$.~Ho l ia  n in n dn d o  d e
real orden que los consejos provinciales, después de oir á las 
respectivas municipalidades, determinen en lo sucesivo y al 
principio de cada ano, los honorarios que duragle el mismo 
deban abonarse á los facultativos que pasen á reconocer 
quintos á otro pueblo distinto del de su residf.iicia.

M diiafruo .—l*nrocc qno  e l  e n b in o tc  Hniitóiiilco do
la Facultad de Bledicina de esta Córte va á recibir próxima­
mente un feto con cuatro orejas, cuatro brazos y cuatro 
piernas, dado á luz últimamente por una mujer de Santa 
Cruz de Múdela, en la Mancha.

Aobro pcrJiiillcInIcN li In unliiil, na»
muchas veces hasta inmorales é indecentes los que se pu­
blican en los periódicos. En prueba de ello citaremos, entre 
otros, ai caballero de lejanas tierras que cura varias enfer­
medades femeninas, la impotencia, frialdad. ¿No sería tan 
necesario ó más un censor de anuncios, que los censores 
establecidos por la ley para los teatros y novelas?

’Vnratite».—4idcniáK d o  l a  plnzit d e  c a te d r á t ic o  aii-
pernumerario de la facultad de medicina de la Habana que 
ya hemos anunciado, están vacantes en la misma univer­
sidad otras dos plazas de catedráticos supernunrerarios de 
las facultades de ciencias fisicQ-inatemáticas y ciencias na­
turales. Han de proveerse por oposición en la Habana, y se 
admiten aspirantes basta fines de febrero.

lUá» e«oa*ife«.—I.o cutáii aclo  p lazait d e  prnetlranteH
supernumerarios de la hospitalidad domiciliaria de Madrid; 
dos en la parroquia de San Ildefonso; tres en la de San 
Millany uno en la de San Marcos. Pueden solicitarlas los 
que se hallen autorizados para ejercer la cirujía menor.

Sentones clettti/teun  —n o n  ciiipczH do lai* d o  lo«
profesores de Beneficencia domiciliaria de Madrid. Estrac- 
taremosenel lugar correspondiente lo que en ellas ocurra 
y sea de interés general.

€dorofot'mo.—VA doctor  C an iph oll  p n h i lc a  cii  e l
Medical Times la relación de un caso de muerte por esta 
sustancia á la dosis dc5 á 4 gramos (una dracma) solamente, 
habiendo sido la víctima una mujer en el momento del parto.

K stirpatiot* det o r a r t o .—Me h a  p r a c t ic a d o  enta
Operación en Estrasburgo, en la clínica del profesor Schüt- 
zemherger. Lo que falta saber es el resultado para la 
enferma,

Cnbte « t ib m a W n o .—E l Ar. n o n e l l l ;  d ir e c to r  do
Telégrafos del Piamonie, ha concebido la idea de un cable 
eléctrico submarino, que cree podría establecerse en cuatro 
años, partiendo de Genova, locqndo en una de las Baleares,

Barcelona, Cartagena, Gibraltar, una de las islas de Cabo 
Verde, Madera, una de las Canarias, Babia, Fernamhuco, 
Montevideo y terminando en Buenos Aires. La mayor de las 
secciones de este cable seria de 91)0 millas, cuando lleg.a á 
3,000 la del que une á Terranova con Irlanda. España sería 
una de las naeiones <iue más ventajas sacarían de la realiza­
ción de este proyecto.

tteeetí* ¡tnt'n ton trtbrtiíitne*.—P a rn co  q u e  o l s**-
bierno dc Wurtemberg acaba de comprar á un tai Waler, 
cura párroco de Kupferzell, el secreto de un ungüento para 
la curación de los sabañones inventado por él,y lo ha dado 
sin pérdida de momento ai público. lié aquí su composición: 
Se tomarán doce onzas de sebo de carnero, doce de manteca 
de cerdo y dos de peróxido de hierro. Estos simples se pon­
drán á derretir en una cacerotita de hierro, meneándolos sin 
cesar con una v.arill.i de lo mismo. Luego que la masa haya 
ya tomado por completo un color algo negruzco, se agrega­
rán dos onzas de trementina de Venecia, una onza de aceite 
de bergamota y otra de bol arménico, elaborado préviamente 
con un poco de aceite común. Este ungüento es sobre todo 
recomendable cuando los sabañones están ya ulcerados.

JVuevo nligu tin in ta ,—El Ar. T irfcrca ii b a  ü o stcn ltlo
en la Acadtunia deciencias de París, que es posible la trans­
mutación de los metales y que él mismo había hecho oro. Sin 
negar lo primero, puede dudarse lo segundo; porque las 
consecuencias de tan notable suceso, al menos para el inven­
tor, se hubieran divulgado rápidamente, á no ser sin embargo 
que por el coste de la fabricación saliera demasiado caro el 
producto.

R E B U T ID O .

Insertamos con gusto la siguiente carta, á ruego del apre­
ciable comprofesor que la suscribe.

Sr. D. Manuel de fíoyos-Limon.
Muy señor mió: hace tiempo que me he dedicado con una 

complacencia sin limites á la lectura y meditación de la obra 
escrita por V, con el Ululo de Espíritu del hipocratismo en 
su evolución contemporánea, y de la que se tilula; Doctrina 
de los elementos y su aplicación á la medicina práctica, por 
Mr. J, Qiiissac. Puedo decir a V. con verdad que su adquisi­
ción me ha proporcionado ratos de tanto placer, ya á solas en 
mi cuarto de estudio, ya también á la cabecera del enfermo, 
que no encuentro palabras con que inuuifestar á V. mi reco- 
nocimien lo.

No hallo una guia mas segura en el difícil ejercicio de la 
práctica, en aquellas enfennedaile.s, por supuesto, donde 
dicha doctrina tiene más directamente su aplicación.

Si con estas líneas, escritas por la pluma de un oscuro 
médico de partido, pudiera esciLir la atención de algunos 
de mis comprofesores, inclinándolos al estudio del Espíritu 
del hipocratismo y á la lectura de la Doctrina de los elemen­
tos, sería para mí una cumplida satisfacción. Por ahora sír­
vase V. recibir esta maniléstaeion pública de la gratitud de 
su mas atento comprofesor y S. S. Q. B. S. M.

IxocE X TE  E s c u d e r o .

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Se nos avisa para gobierno de los que soliciten el partido 
de médico-cirujano de Duriielo, provincia de Burgos, que 
hay allí un profesor titular de cirujia y próximo un médico- 
cirujano, y que las asignaciones señaladas á ios facultativos 
no se cobran con la debida exactitud.

—La plaza de médico-cirujano del Tiemblo, provincia de 
Avila, va á declararse vacante. La ha desempeñado por diez 
y seis meses D. .luán Esleller, médico-cirujano, quien resi­
dirá hasta fines de enero en el Tiemblo, y después eii Va­
lencia, plaza de las Barcas, núm. 2.

—El médico que úliimamenle ha residido en el Toboso y 
acaba de renunciar esta plaza trasladándose á La Guardia, 
se queja de qun le ha sido muy mal pagada su dotación, 
haiiiéndole quedado á deber el pueblo una considerable 
cantidad, cuya reciamacioti tiene entablada.

V A C A l^T E S .

Lo ESTÁ>'. La plaza de médico-cirujano de la villa de 
Aunon, partido de Sacedon, provincia de Guadalajara; su 
vecindario se compone de 3S8 vecinos, incluso el clero par­
roquial; la dotación señulada son 7,000 rs. vn. anuales; pa­
gados por trimestres vencidos en metálico, del fondo muni­
cipal 2,000, y los 5,000 por igualas cobradas por el ayunta­
miento á los vecinos acomodados. Además recibirá la 
cantidad en que el profesor convenga con los sacerdotes, 
los parios, enfermedades sifilíticas, toro en plaza y apelacio­
nes á que fuere llam-ado; quedando libre de toda clase de 
contribuciones ordinarias y estraordinarias, escepto la del 
subsidio que la pagará el profesor, Los aspirantes han de 
reunir en su persona ambas facultacle.?. Las solicitudes se 
dirijirán al presidente del ayuiUamieiUo ó á la secretaría dei 
mismo hasta el dia 30 del actual, que se proveerá.

—La (\<i médico-cirujano de la villa de Labajos, provincia 
de Segovia; cuya dotación consiste en 8,000 rs, vn., pagados 
por trimestres vencidos por cuenta del ayuntamiento. Los 
aspirantes dirijirán sus solicitudes francas de porte al pre­
sidente de dicha corporación, y su provisión será el dia 10 
del próxiiqo febrero á las diez de .su muiiana.

—La de médico-cirujano de la riurrobilia, provincia de 
Badajoz; su dotarion consiste en 7.000 rs. pagados en la 
forma siguiente: 2,000 rs. de su fondo de arbitrios por el 
ayuntamiento y '5,000 por igualas con el vecindario. Las 
sóliciliules, antes de! dia 2 del próximo febrero.

—La de médico-cirujano de Jaraicejo, provincia de Cáce- 
res; su dotación 9,000 rs., eolirados por el ayuntamiento, los 
2,000 rs. de fondos de propios y los 7,000 rs. restantes de 
reparto vecinal. Las solicitudes hasta el 2o del corriente.

—La lia médico-cirujano de San Bartolomé de las Abiertas, 
provincia de Toledo; su población 197 vecinos; su dotación 
1,01)0 rs., pagados por el ayuntamiento 1,100 rs. dej presu­
puesto municipal y lo restante por igualas. Las solicitudes 
iiasla el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano del Toboso, provincia de Toledo, 
por renuncia del que la obtenía; su dotación G,800 r.s. paga­
dos trimestralmente de fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el Í0 de febrero.

—La de médico de Busto y ocho anejos, provincia de Bur­

gos; el más distante media legua; su dotación 250 fanegás 
de trigo ál.iga cobradas por los ayuntamientos y puestas en 
casa del profesor eii setiembre. Las solicitudes hasta el 3 
de febrero.
_ —La de cirujano de Berlanas, provincia de Avila; su dota­

ción 400 rs. por asistir á ios |iobres, y además las igualas 
con los vecinos y casa. Las solicitudes hasta el 15 de febrero.

—La de cirujano de Hero del Oa.stillo, provincia de Bur­
gos; su dotación 120 fanegas de trigo y casa. Las solicitudes 
á D. Benito Hierro, vecino de dicho pueblo.

—La de cirujano de Cábia y sus anejos, provincia de Bur­
gos ; su dotación 170 fanegas de trigo y casa. Las solicitudes 
al alcalde de dicha villa.

—La de cirujano de Cañamero, provincia de Cáceres; su 
dotación 5.50 rs. del fondo municipal por asistirá los po­
bres y aclosjudiciales ; y además las igualas entre 280 veci­
nos clasificados de 20,15 y 10 rs. por vecino. Las solicitu­
des hasta et 3 de febrero.

—La de cirujano de Mocejon, provincia de Toledo; no 
hubo aspirantes en el primer anuncio, publicándose ahora 
por segunda vez; su dotación 2,200 rs. cobrados y pagados 
mensualmente por el ayuntímieiUo y además lo que recaude 
de las sangrías, partos, venéreo, etc.; su población 534 veci­
nos. Las solicitudes liasia el 23 del corriente.

-^La de cirujano ú& Aramayona, provincia de Alava, y ocho 
anejos; siidot«ion 6,000 rs. pagados semestralment'ey 17 
reales por cada parto. Las solicitudes hasta el 20 del cor­
riente.

—La de ctrtyaHo de Ameyugo, provincia de Burgos; su 
población de 90 á 100 vecinos; su dotación 120 fanegas de 
trigo cobradas en setiembre. Las solicitudes hasta el 4 de 
febrero.

-^La de cirujano de Hoyuela, provincia de Burgos; su do­
tación 1.30 fanegas de trigo] cobradas en setiembre, casa y 
suerte de leña. Las solicitudes hasta el 3 de febrero.

—La de cirujano de Yunelillo.s, provincia de Toledo; su 
dotación 5,000 rs. pagados por el ayuntamiento por trimes­
tres y además los emolumentos de partos, sangría y golpes 
de mano airada; la población consta de vecinos. Las 
solicitudes ha.sia el 12 de febrero.

—La de cirujano de Matet, provincia de Castellón de la 
Plana, por renuncia del que la obteriia; su dotación 3,000 
reales cobrados por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta 
el 25 del corriente.

—La de cirujano de Aldea de San Miguel, provincia de Va- 
Ifailolid ; su dotación 6,000 rs., los 4,3íi8 rs. por 156 vecinos, 
a 28 rs. cada uno; 640 rs. pagados de tos fondos de benefi­
cencia por_asistir á los pobres; 750 importe de 23 fanegas 
de trigo á 50 rs. cada una, y lo restante por partos á 8 reales 
cada uno; el pago de la cantidad primera -es del ayunta­
miento que lo hará irimestralmenle, pero las demás es por 
el facultativo. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Villabrájima, provincia de Valladolid; 
su dotación 1,000 rs. de fondos municipales por asistirá 
los pobres, y 5,000 rs. que el ayuntamiento cobrará de los 
vecinos y entregará á aquel por trimestres; además cada 
parto (le las primerizas 10 rs. y 6 rs. de las que no lo sean. 
Las solicitudes basta el 8 de febrero.

—La de cirujano de Salobre , provincia de Albacete; su 
dotación 1,000 rs. del pre.snpiiesto iminicipal, yailemási’I 
igualatorio que le produzcan 255 vecinos en esta forma: 198 
en el casco de la villa, 19 en ei caserío del Ojiielo.y 38 en 
la aldea de Reolid. Las solicitudes hasta el 12 de febrero.

—La de cirujano de VíHavieja y dos am?jos, provincia de 
Burgos; su dotación 153 fanegas de trigo pagadas en se­
tiembre y casa. Las solicitudes hasta el 31 de enero.

—La de farmacéutico de Calaceiie, provincia de Castellón 
de la Plana, por fallecimienio del que la obtenía; su dota­
ción 1,000 rs. por asi.stir á los pobres, pagados del presu­
puesto municipal, y 5,000 rs. por reparto vecinal pagados 
trimestralmente de la depositaría del ayuntamiento y casa. 
Las solicitudes hasta el 2 de febrero.

Se necesitan dos médico-cirujanos para la dotación de las 
corbetas mercantes Teresa y Perla en su viaje de la Coruña 
á la Habana. Se dirijirán las solicitudes á ia calle de Aceve- 
do, número 38, en la Coruña.

A IV E I V C I O S .

H IG IEN E FUNDAM ENTAL

POR

D. FRANCISCO VINADER Y DOMENECH.

Esta obra, que creemos útil, y aun necesaria, si no indis­
pensable al saber médico, llenará un gran vacío, porque 
será en poco volumen un almacén enorme lleno de semilla, 
de donde pueda casi siempre eslraerse e! por qué del prác­
tico, fundado en los rudimentos de la ciencia.—Sal(irá por 
entregas de un pliego de 8 páginas en 4.°, á 2 rs. una para 
los suscriiores, y no se principiará hasta reunir suficientes. 
Se suscribe mandando al autor, en Palma de Mallorca, las se­
ñas del interesado , y en las principales librerías; pudiendo 
los señores comisionados de libros abrir la suscricional 10 
por 100 sin más aviso.

COLECCION DE REGLAMENTOS DE LOS HOSPITALES 
militares eslranjeros, acompañada de una Memoria en que 
se analiza el servicio, tanto de estos como de los civiles 
comparados entre si y con los nuestros, y se discuten dife­
rentes cuestiones de alto interés bajo el aspecto administra­
tivo, higiénico y científico, por D. Vicente Martínez y Montes, 
jefe facultativo del huspiial militar de Málaga.

Toda la colección se vende en Madrid en la librería de don 
Cárlos Builli-Baylliere venias principales lihreriasdel Reino 
al precio de 60 rs. en rú.siica; y las parles de que se compo­
ne por separado á Iqs precios siguientes: Memori.a, 18 rea­
les; Reglamentos de Austria, 18; Id. do Prusia, 18; Id. de In­
glaterra, 16.

También se vende en los mismos puntos la Topografia 
médica de la ciudad de Málaga, escrita por el mismo aqtor.

Por to(|o lo DO Qrmado;
El Srio. <lc la Redaeoíon, Ra[1(undo Sa n fr d t o s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.

M iD R ID .— 1 8 5 9 .— I M P I lE m  DE M.\SÜEL DE ROJAS.
Pretil de ¡os Consejos, 3, principal.

Ayuntamiento de Madrid




